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Nuestro ex Director 

En julio de 1958, al asumir el car­
go de Director del Muse o lo hacíamos 
reemplazando a su primer organizador, 
el distinguido investigador de la ar­
queología regional y fundador de la 
Sociedad Arqueológ'ca de La Serena, 
don Francisco Cornely Bachmann. 

La amplia labor realizada por el 
señor Cornely está contenida en su 
parte principal en esta revista y otras 
publicaciones científicas b.en conoci­
das; sin embargo, algunos de sus tra­
bajos se encuentran dispersos en otros 
impresos que no tienen la misma difu­
sión. 

Al ver alejarse de las labores ar­
queológicas como consecuenc!a de su 
precario estado de salud, a tan distin­
guido investigador, hemos creído de 
necesidad publicar un breve currícu­
lum vitae y la lista de sus publicacio­
nes más importantes. 

Curriculum vitae de don Francisco 
Cornely Bachmann 

28 de abril de 1882.-Nace don 
Francisco Cornely Bachmann 
en el pueblo de Ehrenbrein­
stein (Coblenza, Rh:n) Alema­
nia. 

1886. -Llega a Chile la familia 
Cornely y encuentra su dom:­
cilio en Temuco. 

1897. -Francisco aprende l'togra­
fía en Val di via. 

1899. -Viaja a Europa ingresando 
a una Academia de Artes Grá­
ficas en Leipzig y as:stiendo 
a la Academia de Bellas Artes 
de esa ciudad en Alemania. 

1903. -Después de un breve reco­
'rrido por algunos países de íu­
ropa Central, regresa a Chile. 

1906 . -Se d'rige a Bolivia donde 
d:rige un establecimiento Ji_ 
tográfico en La Paz . 

1908.-Viaja por Bolivia y recorre 

las zonas arqueológicas de 
Tiahuanaco. 

1910.-Regresa a Chile. 

1912-1913-1914.-Abre en San­
tiago un negocio especializado 
en materiales para artes plás­
ticas en las vecindades oe la 
Escuela de Be '.las Artes. 

1915 a 1917.-0rganiza la Sala de 
Exposiciones Cornely en San­
tiago. Reune colecciones de 
antigüedades en Temuco. Pre­
ocupándose de la etnografía y 
arqueología araucana. 

1928 .-Se encarga de proveer la 
colección araucana que lleva 
el Gobierno a la Exposi'Ción 
Internacional de Sevilla y otras 
coleciones que diversos orga­
~smos semicficiales le solici­
tan: Colección de Platería pa­
ra el Cas:ino de Viña del Mar. 

1933.-Se domicilia en Coquimbo 
' e inicia trabajos arqueológi ­

cos en la zona. 

1934.-El Museo Nacional de His­
toria Natural de Santiago le 
nombra Naturalista ad hono­
rem. 

1936.-La D'recc:ón General de 
Museos, Bibliotecas y Archi­
vos lo nombra Colaborador 
Científico ele! Museo Nacio­
nal de Historia Natural de 
Santiago, ad honorem. 

1938. -Descubre la cultura de "El 
Molle". 

5 de Octubre de 1942. -Es nombra­
do investigador ayudante y 
colector del Museo de Con­
cepción. 

1942.-Funda el Museo Arqueoló­
gico Municipal bajo los auspi­
cios de la I. Municipalidad de 
La Serena. 

3 de Abril de 1943. -Se inaugura 
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el Museo por Su Excelencia 
don Juan Antonio Ríos. 

8 de Agosto de 1947 .-El Museo 
Municipal es transferido al 
Estado y pasa a depender del 
Ministerio de Educación y la 
Dirección General de Bibliote­
cas y Museos. 

28 de Julio de 1950.-El Supremo 
Gobierno le otorga la carta de 
ciudadanía chilena. 

1954,-El Museo se traslada desde 
el tercer piso del edificio Mu. 
nicipal al ed;ficio construido 
para Museo, según el Plan Se­
rena del Gobierno del señor 
Gabriel González Videla. 

13 de Julio de 1954.-Se inaugura 
el Museo Arqueológico en su 
actual estructura. 

1958.-Don F. Cornely obtiene su 
jubilación después de largos 
años de esforzada labor. 

PUBLIC¡\CIONES DE DON 
FRANCISCO CORNELY B. 

Ilustre Municipalidad de La Serena -

1944 .-"Arqueología Chilena" Mu­
seo Arqueológico añ,o 1944. 

Museo Arqueológico de La Serena 

1947 .-Contribución al estudio de 
la prehistoria de Coquimbo y 
Atacama. 8 pgs. 

1953. -éultura de El Molle. 32 
págs. ,VI láms. Reimpresión 
con fotografías de la Revista 
Chilena de Historia Natural. 

Notas del Museo Arqueológico de 
La Serena 

1955 Nota N9 3.-Decoración ar. 
tística de la alfarería de los in. 
dios de Coguimbo y Atacama. 
(Reproducido en la revista 
KHANA N9 15 y 16. La Paz, 
Bolivia , 1955 . 

Boletín de la Sociedad Arqueológica de 
La Serena 

1945.-Boletín N9 1 Arqueología 
del Río Hurtado Superior. 
Dos hachas indígenas de cobre. 
Reconocimiento arqueológico 
en Quebrada Honda. 
Objetos de hueso tallados del 
litoral de Atacama. 

i946.-Boletín N9 2 Los Diaguitas. 
Cementerio incaico en el valle 
de Elqui . 
Dos excursiones arqueológicas. 
Descripción de algunas cerá­
micas del Museo Arqueológico 
de La Serena. 

1947.-Boletín N9 3 Influenc;a in. 
caica en la Alfarería Diaguita 
Chilena. 
Seis Jarros Patos del Museo 
de La Serena. 
Apuntes arqtieológicos de Gua­
naqueros . 

1949. -Boletín N9 4 Cerámica del 
valle de Elqui con influencia 
incaica. 
Viaje arqueológico a Huente. 
lauquen. 

1950.-Boletín N9 5 Prehistoria del 
territorio Diaguita Chileno . 

1952 .-Boletín N9 6 Urnas prehis. 
tóricas de Coquimbo y Ata. 
cama. 

1953 .-Boletín N9 7 Las sepultu. 
ras de los indios Diaguitas 
ch'lenos. 
Las investigaciones sobre la 
Cultura de El Molle. 

1956.-Boletín N9 8 Alfarería de 
uso doméstico de los Diaguitas 
Chilenos . 

Revista Chilena de Historia Natural 

1945.-Vol. XLVII Cultura de El 
Molle. 

1951.-Vol. LI · y LIII Los Diagui. 
tas Chilenos. 
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Editorial del Pacífico 

1956.-Cultura Diaguita Chilena y 
Cultura de El Molle. Libro 
223 p. 
Reimpresión de los dos traba­
bajos publicados, anteriormen­
te en la Rev. Chilena de His­
toria Natural "ºº importantes 
addendaJs 
( r 

Boletín del Museo Nacional e Histo_ 
ria Natural de Santiago de Chile 

1936.-Tomo XV El Cementerio 
Indígena de El Olivar. 
Un Cementerio en Bahía Sa­
lada. 

1940 .-Tomo XVIII Nuevos des­
cubrimientos arqueológicos en 
la Provincia de Coquimbo. 

1942.-Tomo XX Mapa Arqueo­
lógico del Valle de Elqui. 

Revista Chilena de Historia y Geografía 

1956 .-NO 124 Arqueología del 
Norte Ch'co. 

Arqueología Chilena, Centro de Estu_ 
dios Antropológicos 

1958.-Cultura de El Molle . 

Deutsche Zeitung fur Chile 

31-I-1936.-Prehistorisch Kultu­
ren von Coquimbo und Ata­
cama. 

25-I-1936. -Prehistorische Gra­
bstatten in der Prov. Co­
quimbo. 

24-II-1937 .- Indianergraber ;n 
\Vustengebiot von Atacama. 

Die Umschau 

l-X-1951.- Decorative Kunst 
der Indianes N ord Chiles. 

Anthropos 
1958--Steinplattengraber der In­

dianes Chiles. 

Archaelogy 

1956.-The El Molle Culture of 
Chile. 

1958.-Early Indian Art of Nor­
thern Chile. 
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Toponimia de Chile Septentrional 
(Norte Chico y Grande) 

En 1942, el Dr. Aureliano Oyarzún 
con el propós: to de demostrar la m­
tluenc1a de los atacameños en Chile 
Central, publicó una lista de topóni ­
mos en ia que se desfrzaron algunos 
errores. En esa nómina figuran: Anto­
fagasta, Vitar, Tocopilla, Antofalla, 
Atacama, Calama1 T1lama, Rancagua, 
Coquimbo, Tequirque (La Serena I.), 
Elqui, Paihuano, Panul, !seque, Tuqui 
(Ovalle), L'gua, Quintil <Valparaíso), 
Pucalán (\,/u1llota), Mauco (Cerro d~ 
la boca ael Aconcagua) Pocollay, Li­
mache, Pomaire, Liayllay, Putaendo, 
Coimas, Uspallata, Tupungato, Tomé, 
Tamuné (Fundo de Topocalma), Ché­
pica, Cuchi, etc. Voces que en su gran 
maydría son peruanas como ser: Kalla­
ma, telar (en Aym.); Rancagua, o sea, 
rankawa, donde visión (Q); Elqui: ve! 
Erki, bocina (Q); Paihuano: ve! Pay­
wano, aquel estiercol (Q); Ligua: vel 
Liwa, Mojón o reparto de lotes (Q. 
Aym.); Pocollay: Mi soplo suave (Q); 
Limache: ve! r,machiq, el que hace ha ­
blar al ídolo (Q. Cf. id en el Ecuador); 
Putaendo: vel Putraintu (Map.); Us­
pallata: Cenizas tendidas (Q); Tupun 
gato: vcl Tupun-Qhatu, mercado de 
prenderos (Q); Chépica: (Q. según Li­
ra); Map. Chedpica según Febrés); 
Cuchi: (Q. pese a Garcilaso). Las de­
mas voces hay que ponerlas en tela 
de juic;o, porque brillan por su a1 1c;en­
cia en los vocabularios cunza Cf. Stru­
be Erdmann, Técnica Etimológica; Cór­
doba, 1943, 30-36. 

Ahora tenemos entre las ma,os la 
segunda edic!ón (1952) Voz de Arau­
co, por nuestro estimado amigo el P .. 
Moesbach. No sólo hace gala de su eru­
di'Ción mapuche, sino extiende suc; eti­
mologías a voces kheshuas y kollas, 
previa advertencia de oue sean copias 
de Lenz y Valenzuela. El hecho o•te en 
su mayoría andan erradas es razó""' su­
ficiente para ocuparnos de e ºlas en bre­
ve trabaio de rev'sión. Si la obra de 
Lenz 11Dicr.ionario Etimológico" goza 
de cierto prestigio, el trabajo de Ar-

León Strube Erdmann, profesor 

mengol Valenzuela desmerece muchí­
simo. Hoy día estamos lejos de la ma­
ma anatomica con que se trataban los 
vocablos por auténticos que fuesen y 
aunque pr1ma todavía el criterio foné­
tico-eVolutivo <mutación, metátesis, 
apócope etc.), no se descuida el factor 
histórico-literario (gramatical) ni el 
geográfico-cultural (dialectal, morfoló­
gico). 

Cada palabra tiene su historia pro­
pia. Al topón!mo lo llama Ratzel, pa­
labra "fósil", pues como el fósil (testi­
go mudo de épocas remotas, pero elo­
cuente al paleontólogo) es reliquia sa­
grada del pa!fado, guía luminosa al his­
toriador y etnólogo ... "Cumple la fun­
ción robustecedora de la tradición lin­
guistica; el léxico pasado sobrevive 
en ella", dice Corominas en AIEA, 
1944, 97. 

No solo robustece, sino documenta 
por si solo, en muchos casos en que fal­
ta por completo tradición y prueba his­
tórica . .. vamos al grano. 

ADtofagasta.- No existía esta voz 
en la Cok,nia, parece ser ·creación de 
la Cass Gibbs que desembarcó allí sus 
maquinarias, Ci. BSLP NO 63, 41. Su 
original Antofagasta de La S,erra vie­
ne a ser el más occidental topónimo de 
la lengua kakana. 

Aconcagua.- Así se llama también 
el templo de Luricachi, según C:eza l. 
162. "Hank'o qhawa-ni is a achachila, 
spir!t clothed in white" apunta Tschop­
pik en 1951, 198. C. Angélica Alvarez: 
"Ankokawa, Dios de los Canas", En 
RUNC 1925, 15-26. Cf. Santa Cruz en 
RCHHG NO 41, 379. Hanqho-qhawa Q. 
Aym. Cota blanca. 

Andacollo.- Antiguo lavadero de 
oro, incaico. Anta -kollo; cerro de co­
bre Aym. 

A poqui ndo.- Balneario de Santia­
f!O. Apu-kintu . jardín del señor. Q. los 
hHbía desde Tumbez hasta Santiago de 
Chile como dejan constancia los ero-



JJ.istas: Cieza, Gamboa, Garcilaso, etc. 

Caq ui, de La Calera. Es Q.: k'aki, 
qui¡ada (Lira). Ocurre en muchos to­
!JOl1lmos y patronímicos compuestos. 

Cachiyuyo.- Atriplex atacamensis; 
en Cuyo lo llaman ''zampa", según Let­
zina, Diccionario Geogriifico Argenti­
no. ~s archi conocido en el N. O. argen­
tino y N. chileno; arbusto salado ape­
tecido por toda clase de ganado, aún 
por vacunos ·como lo hemos observado. 

Camarico, voz corriente desde la 
Conquista: avío, regalo que los indios 
hacían al español y misionero (do ut 
des); hoy día adquirió var;os matices 
semánticos Cf. Medina, chilenismos 
1928. Q. con kamarikuq, el que dispo­
ne de lo suyo (Lira etc.) . 

Quuacan de Coquimbo. Tiene aire 
mapuche y ea posltHe que la bambúsea 
'qu.la" llegase más allá de Fray Jor­
ge; pero puede et.mologarse por Khes­
hua: Ki.a p;peracea (Lira). gusano del 
algarrobo en Catamarca (Lafone, Que­
vedo), kira Lupinus (¡Ierrera); Kila­
maza es el nombre del famoso espía 
orejón que mandó Atahualpa a Tum­
bez ct.:.ando Pizarro desembarcó. 

El sufijo ka es tan kheshua como 
mapuche. 

Quillota.- Aym. k'ellu -uta casa 
amarilla Cf. Moesbash 1952, 216. 

<.,¡uile de Punitaqui. Fué propiedad 
de los jesuitas, Cf. Strube E. "Arte 
Rupestre en Sudamér:ca", Concepción 
19~ti; 16-7. Ocurre en varias partes 
(Bol;via, Salta, etc.) y en voces com­
puestas p. ej. Quiletapia. Q. qhelli mu­
gre, indecente (Lira) qele enfermedad 
lanar (Lira); killi fleco, franja (Lira); 
k'ir i herida (Farfán). Compárese Qu•­
require calchaqui donde Almagro m_a­
sacró numerosa tropa enemiga ( croms­
tas). 

Coipa, portillo andino de 4.000 m. 
frente a Combarbalá. Voz que ocurre 
alibí (Bolivia y Perú) como equivalen­
te de qollpa salitre (L;ra). 

Co,chiguas, cabecera del, Coquimbo. 
Q. k'uchi-wasi casa del jabalí. Cf. Do­
meyko (1845) 1903; 120. Morfología a l 
igual de Ingaguas, o sea, inka-wasi 
atestiguan los cronistas mismos .(Ovie­
do, Cieza etc). 

Chacabuco,. Q. chaka-puku, plato 
del umbral 9 puente. Coté¡ese Carabu­
co de l Collao, etc. 

Chi¡rnna, del choapa, Q. manilla, 
gdllete, brazalete. El pontífice cuzque­
ño lo empleó en la ceremonia del Mo­
soq nina (fuego nuevo) captando los 
rayos del sol para encender algodón 
del fuego sagrado cual donativo del 
Sol. Cf. Morúa III. 5 y 32; Cf. Garci ­
laso 1 a 6, cap. 22. Este topónimo ocu­
rre asimismo en Tarapacá y el Chaco 
salteño. 

Chimba, hay por doquiera. Q. chim­
pa la banda Cf. lexicistas. 

Cboapa7 no es m apuche, nos aseve­
ra el P. Moesbach 1952; 77·. Podría ser 
kheshua chua-pa siendo chuahua o 
chuwa palangana y pa dativo; quiz s 
es kakán, máxime por figurar en la 
patronimia. 

Chunga, al norte de La Serena. Q. 
chunka, famoso juego incano (chunca­
ra); también Q. ch'onk.'a parte chupa­
da (Lira) . 

Elqui, o valJe del Coquimbo. Map. 
dispuesto en herencias; de elkün dispo­
ner de haberes (Moesbach 1952: 87). 
Más puede derivarse también del Q. 
erki trompa andina o bocina (trutuca 
o lolkin Map.) trítona, cuya historia 
ignoramos, pues los cronistas y lexicis­
tas lo traen en el sentido de, niño re­
galón. 

Llampo, de Copiapó, et alibí. Q. 
blando, tierra aurífera, sedimento de 
batea Cf. Boman 1908: 696. Aym. llam­
p'u blando: dícese de ropas y cosas mo­
lidas (Bert.) "Llampos es la tierra que 
sacan de la caia oor donde va el m e­
tal" Matienzo 1910: 76. 

Ligua, va'le y pu~blo ant;guo. Q. 



reparto de lotes, mojón, cipo <cronis­
tas). Map. adivino (Moesb. 1952: 128) . , 

Limache, de Valparaíso, et alibi. Q. 
rimachiq el que hace hablar al ídolo y 
lo sabe interpretar (exégeta). Era pa­
tronímico común en tre los Incas; abun­
da aún en el Ecuador Cf. Jijón y Caa­
maño 1943; 5-75. Ahí consta la ecua 
ción limache r;machiq. 

Manquegua de Ovalle et alibi. Map. 
según Lenz y Moesbach siendo manke 
águila y su abreviatura -man comu­
nísima; mas el sufijo -gua (wa) es ne­
tamente Q. Aym. mientras el locativo 
mapuche -hué. En kheshua podría 
ser wankhi mujer inútil o wanki esta ­
tua, herma (Lira), s;endo la mutación 
muy frecuente. No obstante la región 
plenamente kakán-kheshua preferimos 
la etimología Map. recordando que ya 
Aguirre recibió 200 araucanos para los 
lavaderos de oro con la consigna de 
cortarles un pie y en efecto, aparece el 
apellido, Manki' en Coquimbo. Cf. 
Huanquehúe de Coelemu. 

Mollaca de Carén, Ovalle. Q. mulli 
S~hinus n:ioIIe, tereb;nto, pimentero) 
y aqha chicha, o sea chicha de molle; 
pero también es el nombre de la enre­
dadera Muehlenbeckia (Moesb. 1952; 
158) (Lira). Aquí como en otras tantas 
veces habría que averiguar la edad pa­
ra obtener valor etnológico. Ocurre en 
el Perú y Bolivia: mullak'a (Lira). 

:Ñuñoa, barrio de Santiago. Parece 
ser copia del homónomo pueblo del 
Callao. Probablemente kheshua. 

Otoio0 co. cerro de Putaendo,' es co­
rruptela hispana de u turunku ¡·aguar Q. . . 

Paitanas, cabecera del Huasca, río 
del Tráns'to o río de los Indios (va que 
el río del Carmen es de los Esnsñoles). 
Tiene otro tooónimo afin en Catamar­
·ca donde la deoresión de Pailas. Am­
bos evocan a P ~it:::ic:: . puerto peruano; 
pero quizás sea kakán . 

Paiguann del claro. El~ui: Q. pav­
wanu aou<>l excremento de aves. Cf. 
Pay-huen de Petorca . . . 

8 -

Paipote de Coquimbo. Q. pay-phu­
tiq: aquel acongojado o pay-p'uti aque­
lla cerradura, cofre (Lira); puti petaca 
<Torres Rub:o). 

Pichasca interior de Ovalle. Q. pi­
chasca barrido, basura. 

Puquio vel Pujio alibi. Q. ojo de 
agua y su genio. Cf. Boman 1908: 430 
Cf. Arriaga 1925: 20 y 85. Pujyu ve! 
puqyu manantial (Farfán). Ocurre en 
Hurtado de Ovalle, en Copiapó etc. en 
todo el tahuantinsuyu. 

Pucalume afluente del Turbio, El­
qui. Q. puka-rumi, piedra colorada, al 
igual de Luminave, españolismo de Ru­
m inami , gen eral de Aatahuallpa. 

Punitaqui de Oval~e. Aym. phuni ­
thaki camino desarreglado; pero no 
Q. como indica Moesb. 1952:202. 

Porongo de Rivadavia, Elqui Q. PU ­
runku vaso hecho del epicaroio de La­
genar;a vulgaris en el Perú; alibí de 
barro cocido Cf Medina 1928:301. 

Putaendo. Map. pu-thrayghen cié­
naga y el sufijo colectivo -ntu, segun 
Lenz y Moesbach los que en vista de 
la poca similitud agregan: más _proba­
ble es voz cunza y nosotros más bien 
kakán Cf Conande diaguita. 

Rape! de Ovalle, en clave mapuche 
copiando el río homón:mo; barro negro 
según Moesb. 1952:223. 

Rautén de Quillota. Map. segura­
m ente, pero no lo traen Lenz ni Moes­
bach en sus registros. 

Salala arroyo de Punitaqui. Q. sa­
llalla, tempestad (Lira), ga'.anteo 
(id.) 

Salapor al N. de La Serena. Q. apó­
cope de sarapura, maizal pequeño 
(lexic). 

Samo Alto y S. Bajo. Q. como su 
homónimo del Perú ; quizás Aym. 

Sotaqui de Ovalle. Q. chutakuy, ex­
tenderse (Moesbach 1952:233 (; inacep­
table tal etimo1ogía por inexacta y for-
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zada; b;en puede ser kakán. 

Talhuen del Ligua. Map. una ram­
nácea (Moesb. 1952:236). 

Tamaya de Ovalle. Aym. sin duda, 
pero jamás puede nacer de thamasja­
na (Moesb. 1952:236), sino de tama, 
manada, tropa y el af.jo activante -ya. 
'l'ama es topónimo de La Rioja et ali­
bi. 

Tilama 
contraído 
mático. 

de Petorca. Q. t'Ua-llama, 
(Moe,b. 1952:241); proble-

Tuqui de Ovalle. Q. toqe, jefe t'oqe, 
sudor (Lira), thuki, incertidumbre 
<Lira). 

Tulahuén de Ovalle. Map. thula o 
\rula Ardea candidissóma, garza blan­
ca; -huen pareja (Moesb . 1952:154) . 

Tonca y Tunga del Choapa. Map. 
tun coger, -ka sufijo factivo (Moesb. 
1952:254). Q. pañolón (Lira), pero esto 
parece ser neoplasmo. Aym. diez. 

Tongoy de Coquimbo. Map. trongoi: 
hacer oír martillazos (Moesb. 1952:244), 
pero jamás puede derivarse del Q. y 
Cunza tok'o hueco1 ventana. 

Toroya del Toro, Elqui. Aparece 
esta voz con cierta frecuencia (Perú, 
Bol.vía, Salta, Catamarca, La Rioja) 
pero multiforme: Truya, Troya, Toro­
ya y Turulla (Perú); esta última sella 
su procedencia kheshua; t'uru -lla solo 
barro. Nada tiene que ver con el to­
ro' castellano. 

Uchumí de Rivadavia, Elqui. Es 
voz uru-chipaya del alt'plano bolivia­
no; gentilicio de ellos. Además figura 
en la Patronimia diaguita. 

Gua!liguaica de Elqui. Wailli-waika 
pelea desigual del tr 'unfo; la etimolo­
,ría de Moesbach 1953:95 es inadmisi­
ble. 

Guayacán de La Serena. Q. pues 
ex;stía este gentilic:o en el C1.1zco na­
ciente. Cf Cieza, Balboa, Garcilazo, etc. 
Cf Medina 1928:179. 

Gualcuna, lugar entre Vallenar y 
La Serena. Q. warkuna: horca. 

Guamalata de Ovalle. Q. wamalla­
ta: halcon tendido o adornos cefálicos 
flotando. Cf Arriaga 1925:53 y 75 Cf. 
Uspallata de Cuyo. 

Guana de Ovalle. Q. escarmiento, 
pena. Sobre el marquesado de Cf S lva 
Lezaeta 1915:266. Abunda el topónimo 
solo y en voces compuestas. 

Huanta de Elqui. Menudea asim:s_ 
mo como el anter.or en todo el ta­
huantinsuyo. Q. morcilla (L:ra). La 
etimología mapuche de Moesb. 1952:97 
es inadmisible. 

Huasco puerto y departamento. Lu­
ce el nombre del célebre jefe chanca 
que puso en un brete al Cuzco primi­
tivo. Cf Cieza, Balboa. etc. La Patroni­
mia registra este n. aún en el Ecuador. 

BIBLIOGRAFIA USADA: 

Armengol Valenzuela, Pedro-Glo­
sario etimológico. Sigo. 1918. 

Asta-Buruaga Diccionario geograf. 
de Chile: 29 edic. Stgo. 1899. 

Arriaga, Pedro J. de- Extirpación 
de la idolatría; Lima 1925. 

Boman, Eric-Antiquités de la región 
andine. Paris 1908. 

Cañas Pinochet, Alej. -Estudios 
Etimológicos 1902; Estudios del Veliche. 

Concha, Manuel -Crónica de La 
Serena; Stgo. 1881. 

Espinoza Enrique -Geografía de 
Ch'le; Stgo. 1903: 178. 

Domeyko, Ignacio -Geología de 
Chile; Stgo. 1903. 

Farfán de los Godos -Clave del 
Quichua cuzqueño; Lima 1941. 

J :jón y Cama.ño El Ecuador Inter­
andino; -3 tom,s; Quito 1940-3. 

Lenz, Rodolfo. -Diccionar;o de eti­
mologías indígenas; Stgo. 1910. 



-LO-

Lira, Jorge. -Diccionario Que­
chuwa. Tucumán 1944. 

Medina, J. Toribio. -Chilenismos; 
Stgo. 1928. 

Morales. -Historia del Huasco; 
Stgo. 1910. 

Moesbach, Ern. Wilhelm de. -Voz 
de Arauco; 2~ Edic. Temuco 1953. 

Mossi, Honor~o. -Di'ccionario Qui­
chua; Sucre 1860. 

Sayago, Carlos M. -Historia de Co­
piapó; 1874. 

Silva Lezaeta , Luis.- El conquis­
tador Francisco de Aguirre; Stgo. 1915. 

Schuller, Roberto.- Glosar io ataca­
meño con nuevos materiales; Stgo. 1908. 

Torres Rubio.-Dicc':onar,o Qui­
chua (1619) Cf red'c. por Luis A. Par­
do, en RUNC 1947; 55-164. 
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ABREVIATURAS Y SIGLAS 

AIEA - Anales del Instituto de 
Etnología Americana; Mendoza. 

Bert. - Bertonio, Ludovico - Vo­
cabulario aymara (1612). 

BSGLP - Boletín de la Sociedad 
Geograf. de La Paz, Bolivia. 

CIA - Congreso Internacional de 
Americanistas. 

Gamboa - Sarmiento de Gamboa, 
cronista del Perú" (1580). 

Cieza - C:eza de León, cronista del 
Perú (1560) 

Garcilazo el Inca o Garcilaso de la 
Vega, cronista (1540-1616). · 

Map. - Mapuche o araucano. 
Q. - Kheshua o runasimi, idioma 

del Inca. 

RCHHG - Revista Chilena de His­
tor,a y Geografía; Stgo. 

RUNC - Revista de la Universi­
dad , del Cuzc9, Perú. 

Córdoba, Argentina, Sept:embre 
de 1958. 
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Arqueología en el norte de la provincia de Coquimbo 

(AREA DE GUALCUNA Y PIRITAS) 

El área que describimos la hemoc 
explorado con algunos de los colabora­
dores que aquí aparecen. En determL 
nados lug'ares, que se especifican part -
cularmente, la investigación estuvo a 
cargo de una sola persona; circunstan­
cialmente tamb.én han participado co­
mo acompañantes, otras que se mencio 
nan en los párrafos correspondientes. 
Lámina l. 

Las primeras n oticias sobre la re­
gJón nos la suministró el que era en­
tonces Director de la Escuela Rural de 
Agua Grande, activo miembro de la 
Sociedad Arqueo'.ógica, Mario Sego­
via A. 

Esta escueli!a quedaba regularmen­
te ·comunicada por· un sendero que en 
15 kilómetros, y después de cruzar di­
versos cordones de montañas, concluía 
en la estac!ón de Ferrocarriles, Piritas, 
que en algunos mapas antiguos apare 
ce con la denom; nación de Quebrada 
Grande. En ese largo tramo que el 
profesor cumplía a pie a lo menos una 
vez al mes , había algunos importante:; 
vestigios de ocupación indígena. 

El hallazgo de sepulturas y diver­
sos objetos arqueológ'cos por el jefe 
de estación de P!ritas, don Pedro Car_ 
mono. y los antecedentes que poseía­
mos, gracias a los ' nformes verbales de 
Segovia, nos alentaron a recorrer las 
zonas inmediatas, jornadas qµe cum ­
plimos entre el 13 y el 20 de enero de 
1956, participando en estos recorridos: 
Mario Segovia y el profesor Maglio 
Schiuminatto. En ese período revisa­
mos: la quebrada de los Romertos, la 
quebrada del Escorial, la quebradilla de 
Jarillas que alcanza, la sierra donde 
predomina sobre otras montañas me­
nores, el cerro Chinchillón y en donde 

Jorge Ir.barren Charlín. 

encontramos el asiento de un grupo in ­
u.1gena. Cruzamos esta sierra, ctescend~ _ 
mus a Agua Grande, para explorar un 
p,ctografla y un yacimiento menor in ­
mediato al pueblo. 

De regreso a Piritas, recori'!m os la 
quebrada de El Chañar 3 Km. hacia el 
norte, hasta el yacimiento de Marque­
sano, entre tanto que Segovia explora­
ba la quebrada de El Macho. 

En una de esas jornadas revisamos 
los petroglifos que en cantidad consi­
derable se encuentran inmediato a la 
línea del Ferrocarril en el kilóme­
tro 565. 

Exploraciones personales de Sego­
via, d,eron con eT haEazgo muy impor­
tante del yacimiento de una antigua 
cultura precerámica en el Chañar, 5 
Km. distante de Agua Grande. El mis­
mo h jzo exploraciones por Agua de los 
Caletones y la quebrada de la Totora 
donde encontró abundantes grabados 
rupestres. 

Con fecha posterior, otro colabora­
dor nuestro, Washington Cuadra, em. 
pleado de los fer rocarri:es, que desem­
peña funciones en Gualcuna, (1) nos in 
formó de diversos hallazgos realizados 
personalmente en lugares de las ;nme­
diaciones. 

En u..'l primer viaie a Gualcuna, 
acompañado de Cuadra, recorr;mos 
una quebradilla que bordea por atrás 
al cerro Gualcuna. Reconocimos enton­
ces algunos talleres de fabricación de 
instrumentos líticos y los yacimientos 
del Sauce y los Morros, además de di­
versos grupos de petroglifos inmed:a­
tos a ese. lugar. 

En fecha m ás reciente, en campa-

(1) Gu:i.:camal:una en antiguos docu:nentos notar'ia!es. Observación de w. Cuadra. 
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ñía del mismo Cuadra, hemos recorrL 
do en una primera jornada, otros ya­
c!mientos en Los Morros, Los Hornitos 
y El Maiten, haciendo excavaciones en 
estos últimos lugares. En otra explora­
ción visitamos un grupo de petrogl;fos 
en el llano situado al oriente de Cual­
cuna y los diversos yacimientos próxi­
mos a la red ferroviaria. 

Una excursión prolongada sirvió pa­
ra reconocer la extens.on total de la 
quebrada de La Totora, revisando sus 
yacimientos, numerosos grupos de pe­
troglifos y algunas pictograhas. Final­
mente en una última jornada se visitó 
y se realizaron excavaciones en Las TL 
nas tomándose documentación de los 
petroglifos ubicados en Las Lajas. 

Creemos haber circunscrito toda el 
área, quedándosenos sin explorar muy 
contados lugares; Los Barreales, Es­
tancia El Toro y toda la extens;ón de 
la quebrada El Durazno, que recomen­
damos se investiguen, pese a lo dificul­
tuoso y agotadoras que resultan estas 
jornadas de considerable extensión y 
que hay que revisar por lo general a 
pie, por zonas sin recurso y escasas de 
agua. 

En un croquis geográfico que he­
mos elaborado con W. Cuadra. en el 
mismo terreno, y en el que las distan­
,clas recorridas se expresan lo más 
ajustadas posibles a medidas longitu­
dinales, hemos tratado de ubicar los di­
versos !usares con cierta importancia 
arqueológ,ca, que hemos recorrido y 
que en detalle describimos en el texto. 

Descri pción de la .zona.-

El área que se describe corresponde 
al primer sector de una hoya hidrográ­
fica situada 64 Km. al norte de La Se­
rena, 'Cuyo límite por el sur es una ca­
dena de montañas cuya principal altu­
ra es el cerro de Gualcuna, 1.700 mts.; 
por el oriente la sierra ignominada que 
delimita la quebrada Grande o quebra­
da de El Chañar y por el pon'ente di­
versas serranías que en forma rucesiva 
alcanzan la costa. 

El cuadrilátero irregular en que se 
realjzaron investigaciones, tiene una 

extensión longitudinal de alrededor de 
15 Km. (19 por la línea ferroviaria) y 
trasversal de 7 Km. en Gualcuna y 20 
Km. en ciertos sectores de Piritas. 

Por lo general, corresponde a una 
meseta con diversas gradientes, pro­
fundamente fraccionada por quebra­
das de cuencas secas; desde hace más 
de 50 años, con vertientes agostadas 
que sirven a una primaria función de 
abrevaderos. 

La flora es principalmente arbus(i ­
va; por excepción , se encuentran algu ­
nos algarrobos (Prosopis sp.) Las plan­
tas comunes son: amancayes (Balb:sia 
peduncularis); incienso <Flourensia tu­
ri!era); rumplato <Bridgedia insisaefo­
lia); varilla (Adesmia sp); espino (Aca­
cia cavenia); copao (Eulinchn:a ácida ) . 
Tem poralmente crecen yerbas forraje­
ras. 

La ocupación humana hasta el si ­
glo pasado estaba sujeta a una eeono­
mía agrícola -minera. En el presente, 
bastante disminuidas, tiene labores 
mineras, explota reducidas masas de 
ganado cabrío y vende leña. Con lo que 
inconscientemente agrava aún más la 
pauperizada ecología regional. 

Yaclm ien tos en los k ilómetros 553,3 
y siguientes 

Algunos kilómetros hacia el sur de 
Gualcuna, \V. Cuadra había ubicado 
algunos yaci mientos arqueológicos de 
secundaria importancia. 

Entre los kilómetros 553 y 554 del 
ferrocarril existe una vertiente per­
manente, que ]os vec;nos de Gualcuna 
nos la identificaron con el nombre del 
Agua de los Queltehues. 

En el trozo de la ladera que media 
entre el lecho de la quebrada y el tra ­
zado de la línea férrea hay una peque­
ña superficie donde todavía pueden ob­
servarse algunos corrales de piedra, que 
pudieron servir de habitaciones. 

En la 'nmediación la !:erra es os­
cura y ha Sido removida. Aun es posi_ 
ble que en otros tiempos haya hab:do 
en aquel lugar algunas sepulturas in­
dígen as. 



-15-

En la superficie, tanto Cuadra como 
nosotros, en esa exploración recogimos 
fragmentos de alfarería y material lí­
t ico. Se observaron además dos pie­
dras de regular tamaño con sendas ho­
radaciones centrales. 

A partir de ese yacimiento r econo­
cimos otros dos lugares con vest'gios 
arqueológicos: esquirlas y material de 
deshecho, deduciéndose de estos hallaz­
gos que los sitios habían sido ocupados 
temporalmente como talleres de fac­
turación de implementos líticos. 

En el kilómetro 555, a unos 300 m. 
de una vertiente que se le conoce en el 
lugar como Agua de los Sapos, existe 
una ser ie de rocas de considerable ta­
maño. Junto a ellas hay algunas expla­
nadas de t:erra oscura rem ovida, con 
la apariencia de haber contenido anti 
guas sepulturas. En diversos sitios in­
mediatos se encontraron fragmentos 
líticos, deshechos de la factura de im­
plementos, algunas conchas de locos 
(Concholepas peruvianus) y u na mano 
de mortero de fo rma alargada de 20 cm. 
de longitud. 

300 m etros m ás adelante reconoci­
mos piedras cada ,una •con una horada ­
ción. Una de ellas la trajo Cuadra a la 
estac'ón de Gualcuna y de allí fue en­
viada al Museo. De las p:edras de ma­
yor tamaño había tamb:én una excep­
Clonal con dos horadaciones. En ese 
lugar se encontró un fragmento de al­
farería con grabado inciso. 

Material arqueológico: 

A.-ALFARERIA. 

Los escasos fragmentos recogidos 
pueden ·catalogarse en los siguientes 
tipos : 

Tipo Molle Corriente: con incorpo­
ración de un gris blanquecino abun-­
dante y fino, superficie áspera, 

Tipo Molle Gris: de superficie ás­
pera o suavizada con ornamentación 
grabada inc'.sa de cheurrones o razgos 
para:elos. 

Tipo Molle Negro Pulido: fragmen-

tos m uy pequeños sin ornamentacJón. 

B.-MATERIAL LITICO: 

I-Puntas líticas de proyectil. For­
mas apedunculadas. 

Tipo 1.-2 ejemplares amigdalm­
des con base cón cava. 4 cm . de longllua 
y 3,5 de diámetro mayor. 

Tipo 2.-25 ejem plares de bordes 
para1elos o convexos, bases rectas o li­
geramente cóncavas, 3,5 cm. 

T;po 3.-3 ejemplares espesos con 
un dorso en bisel, bases convexas. For ­
mas generales triangulares isósceles, 
3,5 cm. 

T' po 4.-9 ejemplares amigdaloides, 
3 cm. 

Tipo 5.-19 ejem plares microlíticos, 
triangulares isósceles, bordes y base 
convexa, 2,5 ·cm. 

II.-Raspador~s M;icrolíticos. 

5 ejemp'.ares plano-convexos semi­
lunares o amigdaloides, 2 cm. 

III.-Piedras con hoyuelos. 

Hemos precisado que en esta región 
se encuentran algunas rocas de regular 
tamaño con una excavación central. 
Los agujeros de forma tronco-Cónica 
tienen una d'mensión general de 4 <:m. 
en su diámetro extenor y una profun­
didad de 3 cm. 

IV.-Piedras horadadas. 

Un fragmento de piedra horadada 
mide 4 cm. de diámetro. Otro frag ­
m ento es más pequeño. 

V.- Discos Laminares. 

Disco delgado semejante a los uti ­
lizados como anexo de los tembetás 
discoidales, diámetro 1,5 cm. 

Discos con diversas perforaciones 
marginales y otras centrales, 1 cm. 

VI.-Puntas, 

. ( 

~ 
•/ 



En esa categoría incierta sobre su 
función o utilidad, consideramos incluL 
do a un grupo de implementos de alre­
dedor de 4 cm., trabajados longitudi­
nalmente por percusión y retocados en 
los bordes con la técnica de presión, 
que pudieron servir para cortar, reto­
car, trinchar y raspar. Algunos de ellos 
son algo espesos y todos han sido tra­
bajados como piezas bifaces. 

En 15 ejemplares y otros fragmen­
tos no hay formas r<µteradas que per­
mitan establecer categorías ni tipos. 

MATERIAL DE HUESO. 

Punta de hueso con extremo romo 
y canal longitudinal 2 cm. similar a 
otras piezas encontradas en Hurtado, 
La Turquía B (2) y Pinte (3) . 

LA FUNDICION 

Este yacimiento reconocido super­
ficialmente por W. Cuadra se encuen_ 
tra 4 km. al sureste de Gualcuna so­
bre las laderas de una quebrada que 
desemboca finalmente en la quebrada 
de El Durazno. 

.-En este lugar encontró cerámica 
moderna y primordialmente un utilla­
je lítico. Lámina III. 

I.-Puntas de proyectil. 

Tipo amigdálico, base recta, tama-
ño mediano 3 cm. 

T ipo triangular isósceles 4 cm. 

II.-Puntas foliáceas. 

Formas lanceoladas, utilizándose un 
granito muy erosionado que no conser _ 
va sino muy escasamente vis:ble los 
trabajos de retoque (presión). De con­
siderable tamaño. Los fragmentos per­
miten estimar una dimensión máxima 
de 10 cm. 

(2)-I. Iribarren Ch. , 1958 
(3)-1. lribarren Ch., 1957. 
(4) Iribarren, 1957 (en prensa). Cu!tura, 

na. TI Mesa Redonda de Arqueologia. 
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III.-Puntas. 
Dos puntas basálticas tienen un 

pedúnculo estrecho. Una de ellas es de 
bordes '(limbo) convexos. 

Entre los demás fragmentos de pun­
tas reconocemos otros tipos. Hay un 
ejemplar de tipo t riangular y base es­
cotarla con el cuerpo espeso. En otro 
tipo se observan pedúnculos y barbillas 
escasamente pronunciadas. Los pe­
dúncu ~os se estrechan hacia el extremo. 

Los ejemplares de estos últimos ti­
pos ofrecen gran simili.tud con los que 
hemos reconocido en el yacimiento 
pre cerámico de Tambillos, Provincia 
de Antofagasta ( 4) y que hemos rela­
cionado con algunas oe las fa ses del 
Ayampitinense, una cultura de las más 
antiguas, con cronología 'Conocida en 
Sud América. Esta m'sma analogía vie­
ne a relacionar al yacimiento de La 
Fundición con el que describimos en El 
Chañar, en otro capítulo de este tra­
bajo. 

IV.-Cuchillos. 

Podrían considerarse con esa fun­
ción a diversos ejemplares laminares 
con un borde recto y otro curvado Cse­
milunares), con filo aguzado marg_'naL 
En rocas si:!áceas se observan posibles 
retoques, en los ejemplares graníticos 
la erosión da lugar a conjeturas. 

V.-Punzón. 

Salvo el pedúnculo bien delinea:lo 
con sus respectivos retoques, el resto 
del implemento no tiene formas deter­
minadas. 

VI.-Puntas-raspadores. 

Con una eventual func·ón de ras­
padores consideramos a algunos de los 
implementos toscamente traba¡ados 
desde el dorso en quilla. Por lo gene­
ral son plano-convexos; pero. en otros 
,;e observan adaptaciones de la base 
con reducción de la base natural. 

precerámicas e0 Bolivia, Chil : y Argen .1 
La Paz - Bolivia. 
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VIL-Raspadores microlítkos. 
Adoptan las formas triangulares, 

oblongas o semicirculares, poco espesos 
y casi laminares, miden aproximada­
mente 2 cm. 

Petroglifos en el Llano de Los Tucú. 
queres o Chilquillal 

Cuatro k;lómetros al oriente de 
Gualcuna y luego de trasmontar algu­
nas serranías se a:canza a una meseta 
estrecha de cerca de 1 km. de exten­
sión. 

Jsn un extremo de ella asoma un mo­
rro cubierto de grandes rocas que 
aparenta una desordenada aglomera. 
ClÓn de rocas blanquecinas. Sobre esta 
colina, especie de avistadero o atalaya 
pueden encontrarse dos grupos de pe­
troglifos . 

El primero está constituído por fi _ 
guras de cuadrúpedos (llamas o gua­
nacos) con un total de doce y las re­
presentaciones de algunas figuras hu­
manas esquemáticas. Lámina II, Figs. 
3 y 5. 

Estos petroglifos aparecen retoca. 
dos y aún más, algunos de ellos incues­
tionablemente son producto de una 
factura de imitación de fecha recien. 
te. · 

En otro lugar de el morro y más 
cerca de la cumbre encontramos otra 
roca plana con grabados indígenas, en 
gran parte retocados. En aquéllos que 

existen algunos corrales y ranchos y 
se preservan algunos árboles de la po­
sesión de ese nombre. En los corrales, 
bien diversas líneas quebradas que 
incluyen a estas figuras rectangulares. 
Trazos dobles conforman grecas mal 
delineadas. En espacios vacíos pue­
den observarse algunas palabras cas­
tellanas con ortografía sui generis co­
mo "carzel", "puevlo" y con una deli­
neación del mismo aspecto, algunas fi_ 
guras de animales. 

Cerca del morro se nos informó 
existiría una piedra con un agujero la­
brado artificialmente. Nuestras bús­
quedas no nos permitieron constatar­
las . 

Quebrada y Posesión del Sauce y 
El Morro 

Circunscribiendo al cerro de Gua!. 
cuna por el poniente, sigue su curso la 
pequeña quebrada de El Sauce, que 
finalmente va a rematar como las 
demás de la hoya hidrográfica, en la 
principal quebrada de El Chañar o 
Quebrada Grande. 

Posesión de El Sauce.-Directa 
mente hacia el poniente de la estación 
Gualcuna y retirado unos 500 metros 
del lecho de la quebrada de El Sauce 
y lugares vecinos pudimos recoger con 
vV. Cuadra, algunos implementos líti­
cos confundidos con una gran cant;dad 

FIG. I 

Fig. [.- Material líti co do El Sauce. 

conservan las formas originales se ob­
servan cuadriláteros unidos entre sí 
formando superficies cuadriculadas o 

de material de deshecho. En un llano 
inmediato donde existe gran cantidad 
de lascas observamos algunos monto. 
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nes de piedras en los que aparecieron 
además de las esquirlas el fragmento 
de un implemento que podría atribuirse 
al segmento de un tembetá cilíndrico. 

En otros diversos siti.os de la Que­
brada y en ,las faldas de las montañas 
encontramos en gran profusión frag­
mentos líti'Cos1 productos de una manu­
facturación fracasada, en un taller de 
gran extensión. 

Siguiendo el curso de la Quebrada 
por algunos kilómetros se alcanza la 
posesión El Morro. 

Posesión E1 Morro.-En un ant;guo 
huerto que •queda al margen de la 
Quebrada, superficialmente recogimos 
diversos implementos líticos y frag ­
mentos de alfarería. Los vecinos nos 
informaron que, al realizarse algunos 
cultivos ocas10nalmente se habían en­
contrado algunos esqueletos. 

Petroglüos.-En las rocas que ro­
dean por el poniente a este huerto y 
que forman una suerte ,de anfiteatro 
reconocimos diversos petroglifos. 

Estos grabados . representan círcu­
los iconcéntricos, círculos unidos y 
círculos con un punto central. Lamina 
II Fgs.' 2 y, 4. 

Distante de esta poses'ón unos 150 
mts. hay un cerrillo con algunas lajas 
en cuya superficie se han grabado 
otras figuras 'indígenas. Entre estas 
pueden distinguirse figuras antropo­
morfas, círculos simples, círculos unL 
dos y otros con vanos puntos en el 
centro. 

Sobre la, Joma que enfrenta a este 
morro, en un cuadrilátero que ha sido 
ocupado en faenas agrfcolas, hemos re­
cog;do numerosos implementos líticos 
confundidos entre una gran ' cantidad 
de lascas. fig. I. 

Material Arqueológico: 

Material lítico.­

I.-t'(mtas de proyectil. 

Una punta pedunculada pequeña. 

II.-Puntas. 

Formas lanceoladas y base recta. 

Trabajadas sin retoques marginale;, 
7 cm. 

III.-Dardo. 

Ejemplar lanceolado con base rec ­
ta traoa¡ado en técnica de presión. 
6 cm . 

IV.-Cuchillo o s'erra. 

Implementos rectangulares con un 
dorso en bisel y bordes aserrados. Muy 
similares en su forma a otros con dis­

' tri bución en, Patagonia. (Outes) . ' 

V.-Raspadores. 

a) Raspadores plano-convexos. Tra­
bajados por p~rcusión, sin retoques. 
Bastante espesos, presentando un gran 
dorso, 7 cm. 

b) Raspador triangular menor con 
un dorso espeso y sin retoques. 

c) Raspado.res microlítioco~, trian­
gulares o semicirculares. 

d) Raspadores redoncjos de escaso 
espesor. 

LOS HORNITOS 

El lugar Los Hornitos queda ubi­
cado 5 km. 'al poniente de Gualcuna y 
3 de Los Morros respectivamente. 

Junto a una quebrada seca se ob­
servan en estado ' de ruina absoluta los 
muros de una vieja casa. En las faldas 
de ambas márgenes de la Quebrada se 
recogieron de la superficie algunos 
fragmentos líticos, puntas de armas 
arrojadizas y fragmentos de alfarería 
que corresponden a los tipos Molle 
gris corriente, Molle gris pulido, Molle 

·negro pulido y Molle corriente. Entre 
estos algunos trozos de bases planas y 
'afros con torus. 

En la pequeña meseta preferente­
mente donde abundaban estos vesti­
gios existen dos rocas distantes entre 
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sí, 10 m. una de la otra. Estas rocas IV.-Piedras horadadas . 
.con una superf'cie natural plana y con 
una dimensión de 1 metro de exten-
sión, igual dimensión en su ancho y 
60 cm. de altura, llevaban un agujero 
central único de forma cónica, de 4 
cm. de diámetro y 2 cm. de profun-
didad. 

En las inmediaciones se encontra­
ron manos de mortero disco.daleJ con 
una superficie de 10 cm. de diámetro 
y 4 cm. de altura bastante desbastada, 
algunos trozos de valvas de moluscos 
(Mytilus chorus) y una piedra horada­
da fragmentada. 

Material Arqueológico : 

AlfaFería.-(Fragmentos). 

Tipo Molle corriente sin ornamen­
tación. Hay un tipo pulido con decora­
e ón incisa de lineas paralelas con ti­
guas y otras que en diagonal son con­
vergentes. Base con torus. 

Tipo Molle gris. Superficie muy 
pulida con ornamentación incisa de 
trazos repetidos en diagonal, separa­
dos por surcos paralelos. En un peque­
ño fragmento parece reconocerse una 
representación t.gurada zoomorfa. 

Tipo Molle negro pul'do. Sin or-
namentación. 

Material lítico.-

I.-Puntas de proyectil. 

Triangulares isósceles. Bordes y 
bases convexas, 3 cm. 1 punta pedun­
culada triangular. 

II.--Dardos. 

Fragmentos de puntas que pueden 
hacer sido dardos de 7 cm. 

III.-Raspadores. 

a) Raspador o cuchillo de dorso 
espeso y en quilla, 4 cm. 

b) M' crolíticos de forma triangu­
lar equ ' latera, 2 cm. 

1 fragmento de 3 cm. de diámetro. 

1 fragmento de 4 cm. de diámetro. 

EL MA ITEN 

500 metros distante de Hornitos 
en la proximidad de otra quebraa,Jla 
ae cauce seco, tributana natural como 
la anterior, de la Quebrada cte El Es­
corial y finalmente de la hoya del Cha­
nar, existen abandonadas algunas mu­
rallas y corrales en ru:nas. 

Distribuidas reconodmos 4 rocas 
con aquellas oquedades únicas

1 
;lmi­

lares a las encontradas en el yacimien­
to de Hornitos. 

Sobre dos grupos .de rocas tam­
bién observamos algunos petr~glifos 
muy elementales en sus trazos: lineas 
ondulantes, otras rectas y círculos re­
petidos. Lámina VII, Fig. 4. 

En la falda que concluye en gra­
ct:ente suave en Ja cuenca se observa 
un terreno gris y de aspecto pulveru­
lento, con un espesor medio de 40 cm. 
Bajo ese terreno blando apareció un 
manto compacto de maicil '.o. 

En la superficie recog;mos abun­
dantes lascas, algunas puntas de pro­
yectil, piezas trabajadas con una posi­
ble utilizac,ón de cuchillos, y p'. edras 
horadadas fragmentadas. 

En ese terreno, semi plano, a]gu_ 
nas personas habían realizado excava­
ciones según se podía deducir de la 
tierra removida y de los agujeros cu­
biertos, pero imperfectamente nivela­
dos que podían observarse. 

En un intento de explorar lo que 
parecía ser un círculo de piedras, 4 o 
5 m;ís o menos ordenadas, y luego de 
extraerlas se encontró una cobertura 
ún'ca de piedra y de inmediato una fo_ 
sa rellenada, según se podía apreciar 
por la diferencia de consistencia del 
material que tocaba extraer. En ese 
terreno removido se encontró una val­
va del molusco marino conocido como 
porcelana. (Olivia Peruviana). 
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Prosiguiendo la excavación ,a 70 
cm. de profundidad aparecieron los 
r estos de un esqueleto humano en po­
sición extendida, con las piernas l ige­
ramente abiertas y los brazos también 
extendidos a lo largo del tórax. 

F"IG. 11 a 

Figura Il a. - Cántaro MoHe Negro Pulido 
co n dero rarión incisa- El ~laitén. 

La cabeza se reclinaba hacia la iz_ 
quierda. En la región del occipuc'o ha­
bía un punzón de hueso y luego en un 
plano más profundo se encontró un 
vaso Molle t,po n egro pulido, ~on de­
coración grabada incisa. Fig. II a. 

Unido a la mandíbula inferior aso­
maba un tembetá cilíndrico con alas. 
Uno de los escasos ejemplares que se 
han encontrado in situ en un hallaz­
go arqueológico. 

Sobre la primera costilla y la cla-

tirar lo mostró el contenido de tres 
tembetás de tipo cilíndrico con alas, 
de dimensiones ligeramente diferentes. 

L a excavación se terminó al des­
cubrirse totalmente la fosa que medía 
1, 70 m. de longitud y 80 cm. de ancho. 

Excavaciones realizadas en otros 
lugares inmediatos y en los sitios que 
ofrecían signos evidentes de haber si ­
do explorados anteriormente, no die­
ron otros resultados que el hallazgo 
de algunas astillas de huesos humanos. 

Material Arqueológico: Superficie. 

Alfarería. 

T,po Molle corriente, cocimiento 
deficiente. Superficie alisada, Materia l 
tosco y grueso. Pasta con arena cuar -
cítica . 

Fragmentos de vasos con torus o 
fondos planos discoidales. Paredes se­
mi rectas, bordes en caballete o bisel 
interior. 

Tipo gris pulido: sin ornamenta-
ción. 

Material Marino 

Valvas de choras y porcelana. 

Material Lítico: 

Punto cuchillo (fragmer.to). Bur­
do con retoques. 

Punta-raspador. Bastante c~peso, 
trabajado con retoques marginales. 

Figura 11 b. - Crramin rerortado ~loll c Negro Pulido. 

vícula reposaba el fondo recortado de 
un cántaro negro, Fig. II b., que al re-

Piedra horadada (fragmento) . 3 
cm. de diámetro y 4 cm. de altura. 
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Material Arqueológico: Sepulturas. 
Alfarería: 

Olla. Altura 11 cm. y 12 cm. de 
d'ámetro en la boca. Tipo Molle negro 
pulido. Ornamentación grabada incisa 
forma ndo en el cuello trozos conver­
gentes rellenos con surcos repetidos 
paralelos y en el cuerpo de la vasija, 
trazos paralelos verticales que separan 
áreas de 20 a 26 rasgos diagonales. 

Cántaro recortado: •corresponde al 
fondo de una vasija tipo Molle negro 
pulido, que se recortó voluntariamen­
te antes del cocimiento, diámetro 12 
cm. 

Mater'al de Hueso: 

Punzón conseguido del cúbito de 
un animal. 

Material de Piedra: 

Tembetá tipo cilíndrico con alas, 
largo 20 mm. Diámetro cilindro 19 mm. 

Tembetá tipo cilíndrico con alas, 
largo 20 mm. Diámetro cilindro 16 mm. 

Tembetá tipo cilíndrico con alas, 
largo 20 mm. Diámetro cilindro 17 mm. 

Tembetá tipo cilíndrico con alas, 
largo 20 mm. Diámetro cilindro 18 mm. 

LAS TINAS 

El lugar conoc,do como Las Tinas 
se encuentra sobre otra quebradilta 
seca de las varias que corren de sur a 
norte y van un~éndose en su primer 
recorndo con la Quebradilla del Es­
corial, para terminar desembocando 
en la Quebrada de El Chañar. Las Ti­
nas distan apróximadamente 2 Klms. 
del Maitén. Las Tinas, un nombre tan 
sugestivo no sabemos cuál origen tiene 
o pueda suponérsele, salvo que se re­
fiera a dos piedras con pequeñas hora­
daciones que allí ex'sten y que en to­
das sus características guardan total 
sim litud con otras que hemos descrito 
en Hornitos y El Maitén. 

El sitio de tal denominació:1 co 

rresponde a una pequeña explanada 
inmediata a la quebrada, de suelo ce 
niciento y donde se ub;ean rocas de al 
guna dimensión. En la supeficie encon 
tramos algu nas lascas y trozos de cerá 
mica burda. 

Las excavaciones que realizamos 
en todos aquellos sitios que podían te ­
ner la apariencia de sepultura, no die­
ron resultados. 

Material Arqueológ'co : 

Alfarería: 

Fragmentos tipo Molle gris pu­
lido. 

Fragmentos tipo corriente mal co­
cidos. 

LAS LAJAS 

En la parte superior de la Que­
brada de El Escorial existe una agua­
da de regular importancia que lleva el 
nombre ele Las Lajas. 

En años con lluvias normales es­
ta aguada debió estar permanentemen­
te habitada, todavía se ocupa como 
abrevadero de ganado y en la explota ­
c 'ón de un maray minero. 

El lugar se reconoce fácilmente 
desde cual.quier distancia por la pre­
sencia de algunos eucaliptus de bas­
tante desarrollo y que naturalmente 
se destacan como los árboles de mayor 
tamaño en todos los contornos. 

Próximo al pozo, sobre las laderas 
cubiertas de rocas graníticas reconoci­
mos algunos petroglifos que se desta­
can con coloración más clara sobre la 
pá~ina rojiza que presentan bás came!l­
te las rocas. (Lám. VII, Fig. 3). 

QUEBRADA DE LOS ROMERITOS 

En esta Quebrada que desemboca 
a la altura del kilómetro 564, luego 
que se asciende aproximadamente 
1.600 metros por el curso de la misma, 
ésta se difurca. Avanzando 2.000 metros 
adelante por la rama ubicada más al 
norte pueden verse sobre ciertas ro-
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cas, diversos grabados indígenas. Al­
gunos de ellos podrían interpretarse 
como formas solares y figuras zoomor­
fas. Lám. IV, Figs. 5, 6, 7 y 8. 

Casi de inmediato a este lugar con 
grabados rupestres existe una pequeña 
planicie de tierra oscura, con vesugios 
cte haber sido excavada. En ella, se 
encontraron esquirlas, algunas puntas 
de flechas y fragmentos de alrarería 
rústica. 

350 m. quebrada arriba, el jefe 
de la estación de Pi-ritas, señor Pedro 
C¡¡rmona encontró dos sepulturas indí­
genas con material de la cultura de El 
Molle (Iribarren 1957). Nuestras inda­
gaciones en los alrededores sirvieron 
p_ara completar informaciones, aunque 
sin aumentar nuevos hallazgos de se­
pulturas. 

En esta área nos fue fácil hacer una 
importante colecta de mater,al lítico 
superficial. 

Un tercer yacimiento arqueológico 
lo encontramos ascendiendo otros 700 
m., por el desnivel natural de la que­
brada. Entre un grupo de rocas halla_ 
mos dos con tacitas circulares de 7 
cm. de diámetro y 5 cm. de profun­
didad. 

En ese lugar, se nos informó había 
sido exhumado un cántaro de color 
gris finamente pulido, que podía atr'­
buirse a la cultura de El Molle. De 
la superficie recogimos dos puntas pe­
dunculadas. 

Material Arqueológico: 

Material Lítico.-Superf.cial. 

Puntas de proyectil. 

Triangulares isósceles, microlíti­
cas, 2 a 3 cm. 

U na punta triangular con pedúncu­
lo. 

Material Arqueológico: Sepulturas. 

Este material fue oportunamente 
reproducido en el trabajo: "Nuevos 
aportes sobre Arqueología de la Cul -

tura de El Molle" Revista Universita­
ria <Universidad Católica de Chile) 
1957. Corresponde en resumen a lo 
siguiente: 

Alfarería: Vaso globular, base anu­
lar y cuello ensanchado, 22 cm., tipo 
negro pulido Molle. 

Vaso semi globular, 11 s:m., (frag­
mentado), tipo Molle negro pulido. 

Vaso globular y cuello cilíndrico, 
17 cm., t ipo Molle negro pulido. 

Vaso cilíndrico (fragmentado), 11 
cm., t ' po Molle negro pulido. 

Líticos: 
Tembetá tipo discoidal con alas, 

4cm. 

Tembetá tipo discoidal con alas, 
3,5 cm. 

Metal: 

Anillo de cobre, cinta de 6 cm. de 
longitud y 5 mm. de ancho. 

LOS BARREALES 

Al final de la Quebrada de Los 
Romeritos, junto a la posesión de Los 
Barreales se nos ha asegurado existen 
algunos petroglifos y posi]?lemente ya ­
c·mientos indígenas, que no tuvimos 
oportunidad de explorar. 

PETROGLIFOS EN EL KILOMETRO 
565,7 

La línea del ferrocarril entre Gual­
cuna y P,ritas en muchas oportunida­
des de su recorrido está asentada sobre 
la contextura rocosa de la falda orie01-
tal de la Quebrada El Chañar. En el 
lugar que hemos precisado: hay un 
bloque de rocas de 30 m. de altura, 
que alcanza al nivel de los durmientes 
del ferrocarril y descansa sobre el al­
véolo de la quebrada. En esa pared 
relativamente lisa existe una profu­
sión extraord;naria de figuras graba­
das. Lámina IV, Figs. 1, 2, 3 y 4; Lá­
m :na V. 

En su gran mayoría corresponde 
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a áreas punteadas, estando estos pun­
tos dispuestos en filas verticales. Las 
áreas que guardan una cierta simetría, 
aunque no exista una absoluta perio­
d1c1ctad, ni ordenación numérica, suele 
estar dilimitadas por trazos o terminar 
por rasgos verticales. Algunas veces 
las encabezan figuras geométricas. Es­
pecialmente interesante es una agru­
pación, que ha sido objeto de depreda­
c;ones por parte de particulares que 
han sustraído fracciones del bloque 
original. Este grupo de grabados com­
prende algunos cuadrúpedos, posible­
mente guanacos, y en todo su alrededor 
hileras de puntos y trazos. Otras figu­
ras aisladas responden a círculos con ­
céntricos radiados y otras asociaciones 
más complejas. 

MARQUESANO 

Al norte de Piritas, siguiendo el 
curso de la quebrada Grande o que­
brada de El Chañar, al margen mismo 
de la cuenca seca se encuentran algu­
nos lugares que tuvieron cultivos o 
fueron ocupados por majadas. A 5 
km. en el lugar denominado Marque­
sano hay un terreno donde reconoci­
mos fragmentos de alfarería :ndígena. 

Semanas más tarde, en una exca­
vación superficial y accidental fue en­
contrado por obreros un tembetá de 
tipo botellita. 

RAMADITAS 

Algunos kilómetros al orie:1te de 
Piritas y subiendo los cerros que están 
al frente, nos informaron que existe 
la posesión de ese nombre, en las in­
mediaciones se encuentran algunas 
rocas con petroglifos, que no hemos 
observado. 

QUEBRADAS DE EL MACHO Y 
ARENILLAS 

El 16 de enero de 1956, Mario Se­
gavia en compañía de un vecino de 
P.ritc.,.s, don Julio Espinoza, se interna­
ron por la quebrada de El Macho, más 
o menos 2 kms. al sur de la estación 
de Plr'tas. 

Remontando la quebrada alcanza-

ron al lugar donde ésta hace conjun­
ción con otra de mayor cauce y tam­
bién seca, llamada quebrada de Areni­
llas. En ciertos terrenos relativamen­
te llanos situados en las m árgenes en­
contraron algunas rocas <eon graba­
dos. Lámina II, Figs. 2 y 4. 

Además de las representaciones 
que se muestran en las figuras que se 
acompañan, hay otras en el lugar lo 
suficientemente borrosas para hacer­
las irreconocibles. 

En esos alrededores fueron ubica­
dos algunos círculos de piedras, que 
podrían eventualmente ser señales ex­
teriores de la ubicación de sepulturas. 

Según noticias del señor Espinoza, 
a cierta altura del cerro El Macho, so­
bre una montaña que margina la que­
brada del mismo nombre, habían di­
versos vestigios indígenas. La ascensión 
se irició con alguna dificultad por la 
gradiente existente en diversos tramos. 
A unos 60 mts. de altura sobre el lecho 
de la quebrada, reconocieron una ro­
ca plana con un agujero central de 9 
cm. de diámetro y 7 cm. de profun­
didad. 

A la altura de 300 mts., que se lo­
gró solamente después de agotadores 
esfuerzos, había una cueva natural, o 
"casa de piedra" con 7 m. de profun­
didad y 2 m. de altura en la entrada. 
El declive pronunciado en la entrada 
iba disminuyendo rápidamente hacia 
el interior. 

La tierra que cubría el piso y aún 
la que debería constituir el suelo se­
dimentario había sido removido re­
cientemente y expulsado hacia las la­
deras de la montaña . Según el señor 
Espir.oza, este era de una consistencia 
pulverulenta y color gríseo, semejante 
a ceniza y cuando menos tendría un 
espesor de 40 cm. 

Por el lecho de la quebrada, prosi­
gu;eron la exploración hacia el inte­
rior de la quebrada de Las Arenillas, 
avanzando alrededor de 2 km. y alcan­
zando unas viviendas abandonadas. 
En las inmediaciones existió un ce­
menterio indígena con dos tumbas ex-
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cavadas, encon t rándose en los bordes 
restos óseos humanos y conchas ma~ 
rinas. 

La identificac'ón de un número 
mayor de sepulturas sería tarea difí­
cil en el estado actual de su conserva­
ción . 

\\'. Cuadra en un reconocimiento 
que hizo en esta quebrada nos infor­
mó haber encontrado los vestigios de 
una sepultura violada y dos piedras 
con horadaciones. 

QUEBRADA DE LA TOTORA 

La quebrada de L a Totora que 
desemboca frente a la de El Macho d,s_ 
ta aproximadamente 2 km. de P,ritas. 

En la misma caja de la quebrada 
Grande o quebrada de E l Chañar, so­
bre una pequeña explanada que sobre­
sale algunos metros, hemos reconocido 
u n petroglifo que consiste en dos f -
guras romboidales verticales unidas 
por un trazo. 

500 metros más adentro de la des­
embocadura observamos al primer gru­
po de grabados rupestres con un pre­
domin io de figuras del,neadas co,:i pun­
tos o puntos formando hileras no uni­
formes. Lámina VI. 

En esos contornos Cuadra hab ía 
observado una pictografía, que no nos 
fue posible ub:car entre la multitud 
de rocas. 

Un segundo grupo vino a aparecer 
4 kms. más arriba. Este grupo ocupa 
a cierta altura las rocas de la falda 
izquierda que se d '·stribuyec con bas­
tante extensión hasta alcanzar una de­
terminada angostura natural de la 
quebrada, la que se ve obligada a tras­
poner un cajón de rocas a diversos ni ­
veles, descendiendo por e3tos esca:o-

. nes de piedra. 

En este segundo grupo, la repre­
sentación de figuras utiliza tanto los 
puntos como los trazos lineales o [ Ur­
cos y las raspaduras de superfic'e, y a 
veces las tres técnicas simultánea­
mente. 

En las mism as paredes rocosas 
que estrechan la quebrada existen pe­
troglifos consistentes en simples hile ­
ras de puntos, sin una mayor preocu­
pación por regular cantidades análo­
gas o de progresión aritmética. La con­
textura natural de la roca de color 
rojo-amar:Uento hace aparecer estos 
grabados con cierta dificultad de con­
traste. 

Un tercer grupo lo encontramos 
300 m. más adelante donde aflora otra 
vertiente. 

Los petroglifos de este lugar ofre­
cen los caracteres ya enunciados. En 
gran abundancia se extienden en más 
cte 300 Jnetros sobre múltiples rocas 
existentes en la falda izquierda. 

En gran cantidad estas rocas apa­
recen volcadas, con los grabados semi 
ocultos. La intenc ón que m edió para 
tomar esta determinación, se nos es­
capa tot~lmente, pue3 realizarlo sin 
objetivo parecería un inoficioso gasto 
de fuerza, dado que las rocas tienen 
un considerable volumen y peso. 

En algunos sitios del valle de Hur­
tado, hemos observado que algunas 
personas ignorantes buscaban en la 
base de las rocas con grabados, posi­
bles tesoros ocultos. Aquí no aparece 
clara esa ~ntención pues muchos de 
los bloques que aparecen volcados es­
tuvieron antes sostenidos por otros 
que les servían de base. Como detalle 
y ,comprobación de lo que aducimos, 
respecto a su gran volumen, da:-nos las 
cifras del término medio de sus dimen­
siones: altura 2 m., ancho 1,80 m . y 
grosor 70 cm. 

Bajo una roca que ofrecía la rel3.­
tiva ventaja de protecc ón de u:1 alero 
saliente, encontra1nos una figura p·:1_ 
tada y al mismo t'-empo grabada, con 
la técnica de puntos. Esta pictografía y 
grabado de 54 cm. de altura y con una 
extensión horizQl1tal de 41 cm., podría 
interpretarse como una representa.!ión 
antropomorfa estilizada. Lámina VII, 
Fig. 2. 

En el centro de la quebrada y 
frente a esta ladera con abundantísi-
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rnos grabados rupestres se observan dos 
áreas semi plana de suelo gris oscuro, 
bastante suelto, en el que se habían 
practicado excavac'ones . 

En el material encontrado en la 
superficie se d;stinguie ror. algunas val. 
v ... s cte moluscos marinos: locos y cha­
lecos, lascas, tragmentos de proyecti­
les hticos y escasos fragmentos de al­
farería rústica. 

300 metros más adelante, sobre 
una colina, restan las ruinas de diver­
sas construcc.ones que demuestran 
una hab:tación reciente bastante irn­
portai\te, ocupada en un período de 
muchos años. La conservación de res'T' 
tos de cierras, canales, vestigios de re­
presas y terrenos extensos bajo cultivo, 
hace meditar, <:órno la región ha va ­
riado en sus medios de producción, só­
lo hace escasos años. 

En este punto La Totora se bifur­
CJ. en dos ramas, que prácticamente 
separ~n el cerro de Los infieles. 

Continuandp por el brazo derecho, 
que debe haber sido s·empre el más 
unportante con relación a su caudal de 
agua, se llega a una angostura de la 
quebrada que se util izó hasta fecha re­
ciente como una represa natural. Des­
pués de ella encontrarnos otro lugar 
donde podemos hallar petroglifos en 
cierta cantidad. · 

En este que vendría a ser, el cuar­
to grupo, los grabados aparecen por 
ambos lados de la quebrada. 

Esa agrupación, notoriamente infe­
rior a la precedente cuenta con la uti­
lización de las técnicas punteadas o de 
traeo. 

En la m argen izquierda, dentro de 
una superficie reducida, se observa­
ron demostraciones de haberse excava­
do recientemente. El · suelo era .:eni ­
ciento y poroso corno aquel de los an­
tiguos cementerios. 

Sobre la loma del frente existían 
algunos corralones y a corta distancia 
se podía observar la nac'ente de la 

quebrada de los Pocitos y la posesión 
del mismo nombre. 

El señor Arzola, propietario de 
aquella posesión, nos explicó que él 
había realizado excavaciones rec.ente­
m en te en La Totora, extrayendo un es­
q ueletb y algunos objetos que habían 
sido llevados por parien tes suyos al 
pueblo de Algarrob' to, cerca de La Se­
rena. Diligencias practicadas en ese 
pueblo, por el señor cura don Alberto 
Joiré, nos permitieron obtener ese ma­
terial arqueológico. 

La quebrada de Los Pocitos hasta 
su confluencia con la quebrada de El 
Chañar, no ofrece vestigios de carácter 
arqueológico. 

Material Arqueológico: 

La Totora A. Superficie. 

Alfarería : 

Alfarería t',po Molle, corriente, su­
perficie suavizada o alisada. 

Lítico : 

Puntas de proyectil triangulares 
isósceles1 bordes conve¡XOS ·y base cón­
cava1 3 a 4 cm. 

Punta triangular equilátera, bor­
des aserrados. 

Punta triangular base recta, 7 a 8 
cm. 

Punta o raspador, burda. , 

Raspador microlítico, cuadrangu-
lar con escotadura basal, 2 cm. 

La Totora B.-Sepul~ura. 

Lítico: 

Tembetá t'po discoidal con alas, 
fragmentado. Diámetro del disco 3 cm. 

Punta de proyectil tr;angular isós­
celes, bordes paralelos aserrados. 

Este ejemplar fue entregado por 
los descubridores, no tenemos seguri-
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dad, si fue en con tracto asociado con la 
sepultación : 

QUEBRADA DE LAS JARILLAS 

Los vecinos de Piritas con el obje­
to de evitar un rodeo illloficioso, acos­
tumbran ascender la sierra que. ex:s­
te a espaldas de la estación de Piritas, 
para recorrer en su extensión la que­
brada de Las Jarillas. Siguiendo la hue­
lla de herradura algunas veces por las 
faldas y otras por la misma quebra­
da, después de un recorrido de 8 km., 
se llega a una cierta planic'e bastante 
espaciosa que un tiempo debe haber 
sido asiento minero de bastante activi­
dad y alguna importante pob lación. 
Vestigios de ese trabajo pueden obser­
varse con cierta abundanc·a, no faltan­
do los primitivos escoria les y las ruinas 
de las viviendas y lo,; m arayes (moli­
nos para pulverizar minerales y que 
consisten en una gran roca que oscila 
movida a mano con palanca de made­
ra). 

Diversos morrillos naturales de 
los alrededores de J arillas fueron utili­
zados por pequeños yacimientos y aún 
enterratorios indígenas. En uno de 
ellos que había excavado Mario Sego· 
via se encontraron los restos de un es 
queleto en posición flexionada lateral , 
además de un pequeño m aterial ar· 
queológico . 

En nuestra exploración en la 
que se abrieron zanjas e hk ieron po­
zos de observación, no enc~ntramos 
otros materiales: con lo que tuvimos 
que aceptar se trataba de una sepultu· 
ra aislada en un lugar de ocupación 
con escasos vestigios . 

En otros s=tios más o menos cer­
canos, distrituídos por el llano de La 
Jarilla reconocimos otros tres yacimien 
tos arqueológicos con frag mentos de 
alfarería, puntas 1:ticas de proyectil, 
raspadores y otros implementos, tales 
como piedras con hoyuelos, manos de 
mortero, etc. Estos lugares los hemos 
denominado con iniciales al fabéticas: 
A, B, C, y D. En el yacimiento A

1 
exis­

te una piedra con una excavación cen 
tral, además de otra superficie desgas· 
tada utilizada seguramente en la mo 
lienda . 

En el yacimiento B, se encentra· 
ron algun os fragmentos de alfarería y 
una r unta de proyectil pedunculada . 

El lugar C, es el que hemos des 
crito iniciando las observaciones sobre 
los yacimientos. 

En el sitio D, existían algunas 
bajas construcc;ones circulares pirca· 
das, una piedra con hoyue lo cemral y 
por toda la superficie en gran canti· 
dad , material lítico elaborado, en pro 
ceso de trabajo y lascas . 

Material Arqueológico: 

Alfarería: 

Fragmentos tipo Molle corriente, 
superficie pulida 
Fragmentos tipo Molle corrient.e 
con decorac'.ón incisa; surcos re­
petidos for mando figuras angulares. 
Trozo con impresión de cestería . 
Al·cilla burda, cocimiento oxidan· 
te bastante defectuoso con antiplás 
tico arenoso y escasas partículas de 
mica. Superficie de la cara infe· 
rior irregular. La contextura ge­
n eral es la de un trozo de barro co 
cido. El fragmento mide 4 cm . de 
longitud y 3 cm. ancho y la im· 
presión de cestería abarca 9 hileras 
de 5 enlaces cada uno 1 con una 
técn;ca de cruzamiento simple . 
Fragmento con decoración puntea 
da, incisiones reiteradas realizadas 
con instrumento aguzado. No hay 
ordenación propiamente decora­
tiva. 

Lítico: 

Puntas de proyectil. 
Sin pedúnculo. 
Triangulares isósceles, bordes con· 
vexos y bases rectas o cóncayas. , . 
Tamaño 4 cm. a 2 cm. (M1croht1 
cas). 
Pedunculadas. 
Triangulares isósce' es1 bordes rec­
tos o convexos, pedúnculo aguzado 
sin barba. 

II Rasp»dores . 
Redondos, bastante espesos, nuclei· 
formes. 
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Microlíticos, t riangulares equiláte 
ros de bordes convexos, 2 cm . 

III Cuchillos. 
a) Burdos, reducidos desde el dor· 
so en quilla, sin retoques. 
b ) Lascas, retocadas m arginal -
mente. 

IV Piedra horadada altura 4 cm. diá 
metro 5 cm. 

V P end'ente semi cilíndrico con un 
surco circular para pasar una 
cuerda, 2 cm. 

VI Cuenta d:scoidal de malaquita, 
3cm . 

Quebrada sin Nombre y Agua Grande 

Trasmontando la sierra que do­
mina con su mayor altura el cerro 
Chinchillón, se baja ráp:d3mente por 
una quebrada si n nombre, alcanzando 
en su recorrido de 7 km ., al pueblecito 
de Agua Grande. 

Aproximadamente un kilómetro 
antes, en la margen m;sma de la que­
brada y bajo el a,ero de una roca, Ma 
rio Segovia había encontrado una pic­
tograt,a. Lámina VII, fig. l. 

Esta pintura que mide 95 cm . de 
extensión conserva visibles diversas fi· 
guras y trazos pintados de rojo. Se ini 
e a con tres hlleras de cuatros r asgos 
verticales cada una. Les sigue una fi­
gura circular de 5 cm. de diám etro con 
9 rayos de la mism a longitud, con un 
espesor en los trazos de 1,5 cm. La pin­
tura rupestre se continúa con otros ras 
gos verticales consistentes en una fila 
de 8 trazos, otra de 7 y otras filas im· 
posible de determ;nar, dado su actual 
estado de preservación . Finaliza la pie 
tografía con una figu ra zoomórfica es 
quemática. 

En el mismo borde de la quebra­
da y en su confluencia con la de Agua 
Grande hemos colectado algunas lascas 
y un implemento lítico elaborado, ade· 
más de escasos fragmentos de alfare 
ría. 

El Chañar 

10 Km . al noreste de Agua Gran 
de, en un lugarejo que ha sido asiento 
de explotaciones mi neras y m ajadas de 
cabríos, Segovia encontró en la super 
ficie, una gran cantidad de material 
lítico. 

Reconocida la importancia del 
hallazgo, se le recomenaó intensificar 
esas búsquedas, que complementó en 
diversas exploraciones al lugar. 

El mater ial es variado y bastan­
te abundante. Corresponde a una re· 
colección superficial. Segovia, que es la 
única persona que ha realizado explo­
raciones en El Chañar no hizo recono 
c,mientos en profundidad. 

La clasificación del material la 
presentamos en el orden que hemos 
establec,do a las demás colecciones: 
Lámina VIII . 

Puntas de Proyectil 

Hay una cierta abundancia de im· 
plementos de esta clasificación de 
~ a 3 cm. que hemos ordenado co­
mo utillaje microlítico. A este gru 
po pertenecen: 

A Puntas de proyectil de forma 
amigdálica o triangulares isósceles 
con base recta o escotada . En algu 
nos ejemplares se observa una sec· 
ción plano convexa. 

B Punta de proyecbl de bordes den­
tados, limbo lanceolado con dos 
barbillas latera!es prominentes. Pe 
dúnculo convergente. 

Puntas 

En la clasificación de los imple 
mentos que pueden responder a la 
designación de puntas, los más im 
portantes son aquellos de formas 
con pedúnculos. 

Distinguim,s entre ellos: 

Ejemplares de limbo lanceolado y 
bordes dentados con dos prominen­
cias laterales y un pedúnculo trape 
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zoidal que adelgaza en el extremo. 
En tres de los ejemplares factura­
dos y de ejecución tosca pudimos re 
conocer una forma trapezoidal con 
pedúnculo elíptico. 

En los tipos sin pedúnculos, el gru­
po prominente corresponde a las 
puntas almendradas y de preferen 
cia plano--con vexas. 
:?untas foliáceas. 
Las puntas foliáceas ofrecen una 
cierta anarquía de forma. Las hay: 
circulares, alargadas y lanceoladas 

Láminas. 

Una pieza interesante y que recuer 
da implementos paleoJíticos eu 
ropeos corresponde a una lám ina 
semilunar con retoques a presión 
bien expresados en el contorno ex· 
terior. 

Raspadores Nucleiformes. 

Constituye un grupo numeroso de 
implementos de función dudosa. Al 
gunos son plano-convexos bastan 
tes espesos, con las márgenes talla 
das en la común técnica de la percu 
sión y a veces retocados por pre­
sión . 

Entre los mismos núcleos hay al­
gunos que pueden haber servido en el 
empleb de raspadores. Son implemen­
tos macizos unifaciales. 

Raspadores microlí ticos. 

En las formas discoidales. u oblon­
gas existen algunos<· ejemplares muy 
finamente retocados. 

Agua de Los Caletones 

Mario Segovia hizo una exp1orac:ón 
por la quebrada de Agua Grande hacia 
el sur. En un tramo de 5 Km. hasta la 
c_adena de montañas que la ci·erra no 
encontró vestigios. Trasmontándola al­
canzó la quebrada de Zamora que tie­
ne un primer transcurso de norte a 
sur y luego variando en 909 sigue por 
cierta extensión de or!e,te a poniente 
hasta confluir en la quebrada de E l 
Toro. 

La quebrada de Zamora desde el 
sur recibe un ramal, la quebrada de 
Agua de L os Caletones de corto r eco­
rridq. 

Cerca del lugar donde nace esta 
quebrada reconoció Segovia algunos 
petroglifos con figuras complejas, in­
tegradas por líneas sinuosas que unen 
circulas o cuadriláteros, círculos sim­
ples y otros agrupados. Lám,nas IV, 
Fig. 9. 

En las inmediaciones ·existiría ade­
más un pequeño yacimiento en el que 
se recog:eron algunos instrumentos lí ­
ticos. Se pudo observar además dos 
piedras con hoyuelos. 

Las Lajitas 

Por la quebrada de El Toro, Sego­
via estableció algunos lugares que po­
drían ser yacimientos arqueológicos . 
Al final de , la misma, cerca de la pose­
sión de Las Lajitas, encontró petrogli­
fos de escaso desarrollo. 

DISCUSIONES Y CONCLUSI-ONES 

Dentro de los caracteres arqueológi­
cos m ás relevantes de esta zona se 
destacan: la frecuencia en forma ex­
clusiva con que aparece el material al­
farero de la Cultura de El Molle; la 
presencia de un m aterial lítico super­
ficial que no tenemos razones funda­
das para asignarlo a una cultura defini­
da, ya que no aparece claramente a 30 -
c1acto al acervo predom1nante1 la única 
cerámi~ existente; un tipo de petrogli­
fos en los que · es común una ordena­
c'ón de puntos cubriendo áreas o for­
m ando hileras sin una aparente fij ación 
numér .. ·ca o un orden estricto intencio­
nal; finalmente la presenc,a limitada 
de pictografías. 

En los yacimientos de toda el área, 
prácticamen.te no hemos encontrado 
otras m anifestaciones cerámicas, sino 
son las típicamente comunes en la Cul­
tura de El Molle. Situando a esta cul­
tura en un horizonte, básico, tendría­
m os ¡¡,or primer.a conclusión que las 
culturas que le sucealieron en orden . 
cronológico: diaguita-chilena e incaica, 
dentro de nuestro camFO de investi2a­
ciones, no dejaron remanentes. 
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LAMINA VII , 
Lámina VII.- Pictografías. 
fig. 1 - Agua Grande - Fig. 2 - La Totora. 

Petroglifos. 
Fig. 3 - Las Lajas - Fig. 4 - El Maitén. 
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La presencia de implementos líticos 
superttc1ales, ta1es como puntas de pro­
yectiles, raspadores, etc., nos signifi­
ca situarnos frente a un interrogante, 
sm so-uc10nes inmediatas. A la Cultu­
ra de l,;J Molle, dentro del <:onocimien­
to que tenemos de ella, no se le ha 
asignado un utilla¡e litlco, smo es aquel 
que por excepc.ón se asocia con los na­
li«,¡,üs en ,a quebrada de El Durazno 
y quebrada de P ,nte, situados en el va­
lle cte Huasco. Obligados a descartar 
esa atribución, por falta de otras .prue­
bas, tendríamos que considerar que el 
abundante material existente en e1 
área investigada, posiblemente tenga 
por origen, el de la ocupación de otros 
pueblos aborígenes. 

Otra argumentación controvertida 
s:m1lar, nace de la observac~ón de las 
diversas figuras rupestres. 

Los pelroglifos de té:nica puntea­
da tienen una distríbuc!Ón gc..Jgráfica 
que se inicia al sur de i.,omeyko, en los 
limites mer,dionales de la prov,ncia de 
Arncama y alcanzan hasta las inmedia­
ciones de Almirante Latorre, 20 Km. al 
sur de Gualcuna. A su vez 1 las pictogrn · 
fías, pinturas de ·color rojo, a partir del 
valle de Copiapó, un límite natural 
horizontal y con caracteres de cinturón 
separatorio de culturas , apare2en con 
escasa frecuenc 'a más al sur, recono­
ciéndose sólo tres ejemplos en el 
área . (4) 

La asociación que pueda encontrar­
se entre estas pictograf;as y los petro­
glifos regionales de técnica punteada, 
que en una circunstancia la hemos ano­
tado; y a su vez la respe.::tíva correla­
ción que pueda existir con las culturas 
cuyos remanentes se describen en c1 
texto, quedan todavía en condic'ón de 
incógnitas, para cuya dilucidación, será 
preciso contar con el aporte de mayo­
res pruebas. 

Otro elemento bastante generaliza­
do y que por lo mismo puede conside-

rarse ·como característico en la zona 
corresponde a esas p'edras con hoyue­
los. Bastante diferenciadas de las pie­
dras tacitas, cuya dis tribuc:ón más 
septentrional ha sido descrita en Punta 
Teatinos, en las inmediac_ones de La 
Serena (5). 

Los caracteres diferenc · a les entre 
unas y otras de las piedras con excava­
ciones nos parecen sufic~entemente 
evidentes; para aquel'.as personas que 
no están totalmente informadas, esta­
bleceremos los elementos que las dis­
tinguen: 

Las piedras tacitas comúnmente 
han sido ejecutadas sobre rocas de al­
gún volumen y las excavaciones de 
forma tronco-cónica miden alrededor 
de 7 cm. en su d 'ámetro y otro tanto 
en profundidad. 

Es corriente observarlas multipl i­
cadas en una 1nisma roca y a veces 
excepciona ·mente asociadas con otras 
de forma elípticas, con un mayor ta­
maño. 

En cambio, según lo hemos precisa­
do, las piedras con pozuelos ofrecen 
algunos caracteres que las diferencian, 
a saber: las rocas que se emplearon 
para su factura, son mucho menores y 
las horadaciones} considerablemente 
más redu c'das. Existe el predominio 
con el carácter de exclusivo, con una 
sola excepción, de una única excava­
ción en cada roca. 

La distribución de las piedras con 
pezuelos parece coincidir con los lími­
tes reg:onales estudiados. 

Un elemento también muy ampl!a­
mente anbtado en casi todos los yaci-

(4) En el valle de Copiapó rstas pictogrr grafías son frecuentes en la alta cordillera. En 
el é.rea estudia.da se distribuyen n una faja intermedia entre la. c-osta. yla precordillera.. 
Al sur de La Serena, estas plctograffqs se mencionan en las estancia del Panul y Cerro 
Colorado; regl:mes próximas al mar, d~ los de partamentos de Coquimbo y Ovane; estancia 
Monte Patria y La Aguada (Hurtado), del último de los departamentos nombrados y en 
las r giones precordilleranas. 

(5.) Eduardo Ludemann.- Observaciones wbre piedras: tacitas. 
Revista UniversltaTia, T XXIX, p. 81- 84 , año 1944. 
b). Grete Mostny.-Ciud'ades Atacame11as . B0Iet1n del Museo. año 1949. 
En p. 193 se refiere a. "tacanas" cerca. de Peine en Antofagasta. Las piedras tacitas 

€nc:mtra.da. excepcionalmente y en forma s in gu!ar mé.s al norte del pal; . 
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mientos, es el conocido como piedras 
horadadas. Las dimens10nes mas bien 
reducidas de los ejemplares, pone en 
duda su función de complemento en 
herramientas agrícolas, en cambio 
no es óbice para que puedan haber 
servido como arma contundente. 

Consideramos definitivamente plan­
teado, que el área fue largamente ocu­
pada por el pueblo representado por 
la Cultura de El Molle. 

También queda en pié la posib;¡idad 
que otros pueblos ind1genas la hayan 
hecho su asiento temporal o con alguna 
1nctecerminada duración. 

Un aspecto que hay que destacar 
.con alguna consicterac ron aparte, tiene 
relación con los hallazgos de vestig. os 
de una cultura preceramica bastante 
antigua en La Fundición y en El Cha­
nar y que debe comparanas con aque­
llas otras recientemente investigadas 
en Argentina, Bolivia, Perú y el norte 
de Chile y que en su conjunto ·co.ncidcn 
dentro de la denom ·nación general de 
Cultura Ayampitinense. 

Tanto el área de Córdoba y San 
Luis y provincias del noroeste argen­
tino, una región más o menos inmediata 
a Oruro y otra a Puno, en Bolivia y 
Perú y diversos lugares de la cordille­
ra de Antofagasta, los invest'gadores: 
Alberto Rex González, Osvaldo Men­
ghin, Dick !barra Grasso, Gerhard 
Schoeder, P. Gustavo Le Paige, han 
publicado o estudiado una serie de ya­

\ Cimientos que concuerdan en determi­
nadas formas del utillaje. Dentro de 
los implementos más caracterizados y 
que tipifican, si así se puede decir, a 
este complejo lítico se comprenden 
ciertas puntas triangulares con barbi­
llas y pedúnculo ensanchado o trape­
zoidal, formas con la que existe una 
correlación morfológica evidente de 
parte de algunos de los ejemplares pro­
cedentes de estos yacimientos ya men­
cionados. 

A esta cultura de Ayampitín en 
Argentina, por estudios estratigráf'cos, 
geológicos y la aplicación del método 
del carbón 14 (6), se le calcula una 
edad anterior en varlos milenios a la 
era cristiana. El horizonte m:ís anti­
guo, según este ú)timo proced'miento 
de hacer estudios cronológicos dio por 

resultado 7970 años. Menghin distingue 
otras etapas a este complejo cultural 
y las hace coincidir finalmente con 
una etapa más reciente de introducción 
paulatina á la agricu~tura, un período 
que él estima que media entre los 1500 
a 500 años antes de nuestra Era. 

Aunque sea necesario rectificar ci­
fras por tratarse de yacimientos secun­
darios asociados a formas de puntas de 
proyectiles m ás evolucionadas, no ca­
be duda que los hallazgos en La Fun­
dición y en El Chañar, abren perspec­
t!vas no consideradas anteriormente en 
la zona de Coquimbo y establecen nue­
vos fundamentos a posibles cronolo­
gías. 
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LAMINA VIII 
Lamina Vlll.- Material lítico - El Chafiar. 

Puntas y raspadores de diversos tipos. 
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C ementerio Indígena en el Puerto de f-Ju asco 

El 12 de J ul:o de l año recién pasa­
do, se publicó en la prensa local un ar­
tlcu,o en el cual se ,ntormaba del ha­
llazgo arqueologico, que un grupo de 
obreros reaLzaron 1ortu.tamente al 
hacer los heridos para la colocación 
del agua potable en el puerto de Huas­
co. l.v1ás adelante, esta noticia fue con­
firmada por un telegrama dirigido al 
Museo Arqueológico, env1ado por el 
señor Osear Morales, profesor norma­
lista, domiciliado en la localidad de 
~ reirina y entusiasta colaborador con 
las actividades del Museo. 

Con los antecedentes que se tenía 
me cupo la misión de trasladarnos a 
ese pueblo, para en lo posible, recoger 
el material que se h abia extra1do y en ­
tregarlo a l Museo de La Serena. 

El puerto de Huasco está ubicado en 
la Provincia de Atacama, en el Depar­
tamEnto de Freirina y algunos kilóme­
tros al sur del río Huasco, que riega el 
valle del mismo nom bre. 

La existencia de agua dulce y la 
abundancia de productos marinos per­
mitieron la presencia de alguna agru­
pación indígena, que al encontrar los 
medios necesarios para poder subsistir 
se radicaron en aquel lugar, dedicándo­
se a la pesca y a la extracción de m a­
riscos, como lo acreditan las barbas de 
arpón encontradas y la gran cantidad 
de conchas marinas, que constituyen e~ 
aquel sitio, un pequeñ.o concha!. Tam ­
b1en es posible que los antiguos pobla­
dores de este lugar se hayan dedicado 
a la crianza de llamas, porque entre 
sus ofrendas funerarias colocaron al­
gunos cráneos, que pueden correspon­
der a los de este animal. 

El día jueves-24 del mismo mes me 
t rasladé a Vallenar y al día siguiente 
en compañía del señor Camilo Vital', 
quien gentilmente se ofreció para mo­
vilizarme en su camioneta, nos tras~a­
damos a Freirina, para ver el material 
que 103 obre!'OS habían encontrado y 
que más tarde la polic"a trasladó a la 

Mario Segovia Aracena 

Gobernación de esa localidad. Allí 
pud.mos observar que todos aquel.os 
objetos traídos desde Huasco perma­
necían guardados dentro de U!l ~aco, 
confundiéndose trozos de cr.1.ncus de 
auquénidos con osamentas hu1nahas y 
fragm entos de alfarería, que al no ser 
tratados con el debido cuidado, se ha­
bían destrozado. Las piezas de alfare­
ría, con excepción de los restos de una 
escudilla de fondo plano con decora­
ción en su superficie interior y exterior 
pertenecían a un tipo rúsL·co, de uso 
dom éstico y forma semiglobular. Al 
solicitar me fueran entregadas estas 
piezas para trasladarlas al Museo d,1 
La Serena, el secretario de la Gober­
nación insistió que no podía hacerlo, al 
mismo tiempo que nos mostraba un 
telegrama que le había sido enviado 
por el Intendente de la Provincia, en 
el que le ordenaba la entrega de ese 
mater.al al Museo del Liceo de Hom­
bres de Cop1apó. Afortunadamente a 
los argume!1tos expuestos y que tenían 
relac~ón con la mayor impo~tancia qw? 
tendrían las piezas arqueo lógicas en 
un Museo donde serían motivo de es­
tudio, y ante el v~lo~ ciertan1entc rel~­
tivo que se le atnbuirian en un coleg10 
don de eventualmente servirían de ma­
terial didáctico, el seña~ sc:::r(!I.Jrio nos 
entregó la única escudilla con decora­
ción que allí se encontraba. 

Las osamentas extraídas del saco 
correspondían a cuatro esqueletos y 
e.,staban todas ellas confundidas entre 
sí. Un cráneo nos llamó la ate!"lci.ón, 
pues mostraba las apófisis mastoides 
teñidas de un co'.or verde, producto de 
la ox;dación de algun pendiente de co­
bre y que escapó a los' ojos de los 
obreros que hicieron la exhumación. 

Para lograr faciltar en algo el t ra­
bajo a las personas que tendr:an que 
env;ar todo ese material a Copi"pó hi­
cimos una selE::cción de aquel!o que te­
nía cieri:o valor para efectuar con el 
algún estudio futuro. 

Luego fuimos donde el profesor 
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Morales para que él nos acompañara a 
Huasco en donde realizaríamos algu­
nas excavaciones que nos permitieran 
obtener algun resultado mas positivo. 
Morales, según nos informó, tan pron­
to había sabido los hallazgos en el ve­
cino puerto, se había trasladado a ese 
lugar y logrado obtener de los obreros 
algun material que guardaba en su 
casa, y que gentilmente ofreció donar 
al Museo Arqueológico de La Serena. 
El material entregado consistió en: 
punzones de hueso de diferente grosor, 
oarbas de arpón de hueso y un tubo 
del mismo material; dos trozos de p,e .. 
dras largas de uso no determinado y 
una escudilla rústica de forma scm1-
globular. 

Esa misma mañana, esta vez acom­
pañados por el señór Morales nos tras­
ladamos a Huasc,o. Tan pronto llega­
mos nos hicimos presente en el lugar 
donde había sido hallado el cementerio 
indígena. Este está ubicado en la calle 
Arturo Prat entre el callejón Astudillo 
y la calle Ernesto Riquelme y a una 
distancia aproximada de 250 metros de 
la orilla del mar. 

Las zanjas tenían una profundidad 
aproximada de 1,30 y fue en ese nivel 
donde se encontraron Jas osamentas 
con sus respectivos ajuares funerarios. 

Para realizar algun trabajo de re­
moción de tierra contratamos los ser­
vicios de dos obreros los cuales ensan­
charon algo más la zanja logrando así 
ubicar los restos de un párvulo de cua­
tro años aproximadamente, ya que 
aún poseía su primera denfción, y al 
que como ofrenda se le hab:a colocado 
una espátula de hueso, una concha de 
pecten I en una especie, que sólo se en -
cuentra en sepulturas indígenas, un 
cántaro rústico heteromorfo de uso do­
méstico y un collar de cuentas de hue­
so. A una distancia aproximada de 3 
me\ros del lugar donde se encontró el 
párvulo y orillando siempre los muros 
de la excavación se ubicó a un esque­
leto de adulto al que le acompañaba un 
cantarito de forma globular y un collar 
de cuentas de hueso, pero que además 
incl~ía otras de malaquita. 

Por otra parle, a una de las perso-

nas que había tomado parte en los tra­
bajos anteriores se le adqu.rió u na 
pinza de cobre . 

La disposición de las osamentas y 
en general de las ofrendas fúnebres, 
no fue posible precisarlas, dado el tra­
b ajo descuidado que realizaron los 
obreros en su primera excavación. Es­
ta m sma causa permitió encontrar 
solamente incompletos, uno de los co .. 
Eares de cuentas y al cantarito hetP­
romorfo. 

El lugar donde se encontraron estas 
osamentas es un cementerio indígena 
que aproximadamente debe tener una 
superf,cie de 70 a 80 metros cuadrados, 
y que por desgracia para las excava­
ciones arqueológicas está ubicado pre­
ci. samente en el centro de una calle, 
lo que imp!de realizar un trabajo más 
acucioso. 

Descripción del material arqueoló­
gico: 

Material alfarero. 
A.-Alfarería rústica. 

j 1.-Cuenco o puco. 
Ceramio de 8 cm. de altura y 13 

cm. de d · ámetro en la boca. Fondo eón· 
cavo bordes rectos. 

Color rojo oscuro con manchas ne­
gras de cocim :ento defectuoso s.uper ­
fic·e irregular imperfec tamente allsada. 
Pasta con grit de regular grosor. J 

2.-Cántaro 
trico o zapato 

heteromorfo, asimé-

14 cm. de altura. Arcilla roja de su­
perficie desigual e imperfe.tam ente 
alisada, Pasta regularmente cocida con 
gri t mediano. 

B.-Alfarería p'ntada. Lámina IX. 
3.-Bol pequeño. 

5 cm. de altura. Base cóncava. 
Pasta color terracota clara. Pintu-

ra: rojo1 crema y negro. 

4. -Escudilla. 
19 cm. de diámetro y 8 cm. de al­

tura. Fondo cóncavo. Alfarer;a ama­
rilla clara. 
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Lamina IX.- Dirersos objetos arqueológicos. - Puerto de El Huasco 
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Pintura roj a oscura. Decoración 
negra. 

Material de hueso: 

5.-0bjeto espatular. 

22 cm. de longitud. En un extremo 
presenta un a fo rma antropomorfa con 
un adorno cefálico. 

6.-Lezna. 

17 cm . con dos puntas, una de ellas 
aguzada, la otra con un ligero corte 
en diagonal . 

b .-fragmento de lezna, análoga a 
la anterior. 

7 .-Barba de herramienta de pesca. 
9 cm . de longitud. Con diversas en-

talladuras en el borde m ás an cho. 
b.-9 cm. similar a la anterwr. 
c.-7 cm. análoga a la ~nterior. 

8.-Punzón. 

16 cm. grosor 5 mm . 
b, c y d.-fragmentos de tres pun­

zones análogos. 

9.-Tubo. 

Diáfisis ahuecada y recortada en 
los extremos. Largo lil cm., di~metro 
transverso 5 mm. Presenta en la su­
perficie partículas metálicas, óxido de 
cobre. 

10 .-Collar. 

Tubos de hueso, discos del m'smo 
origen y p:edras de malaquita interca­
ladas. 

b. -Análogo a la anterior. 
Material marino: 

11. -Concha de Pecten sp. 

Variedad que no se halla en el lito-
ral y que env iad a a diversos Servicios 
de Investigación oceanográficas no h~ 
sido oportunamente identificad:.i. 

Material de piedra: 

12.-AHsador. (Figura III) . 

Herramienta que por su superficie 

y grano puede haber servido de amo­
lador . Longitud 30 cm., grosor 1 cm . 
Superficie planas uniformes con de­
mostraciones de desgaste. 

b .-Superficies convexas, grano 
más grueso con menor desgaste. Lon­
gitud 24 cm. 

Metales: 

13.-Pinza. 

Instrumento de cobre de aproxima­
damente 5 cm. Forma relaLvamente 
corriente en el área andina. 

FIG. 111 

Fig. 111.- Implementos líticos 

Puerlo de El Huasco 
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1Conclusiones Generales: 

Encontra~os en estos hallazgos ar­
queológicos elementos perfectamente 
asociados y que al mismo t ;empo even­
tualmente podrían ser considerados 
independientes respecto a las formas 
regionales habituales que se designan 
con las denominaciones Diagui tas y 
Molle. 

En la literatura clásica arqueológi­
ca se mencionan indist intamente como 
pertenecientes a la cultura Atacameña 
o Diaguita Chilena a una alfarería Ne­
gra sobre Rojo, con decoración de "lla-

mitas" y que tienen una distribución 
reconocida hasta Taita!. Tamb,én en 
esta misma incertidumbre de afiliación 
cultural, se ha hablado de algunas pie­
zas espatulares de hueso tallado ile­
vando en un extremo figuras antropo­
morfas y aún adornos tiahuanacoides 
sobre la cabeza. 

Resulta novedoso y bastante subje­
tivo encontrar a estos elementos con­
formando a un conjunto, que merece 
ser estudiado con especial interés y 
eventualmente considerado como una 
fase cultw'al aislada. 



FIG.14 FIG. 19 
Lámina Xll.- Texti les - Pica. 
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~xcavaciones en Pica (Provincia de T arap¡:icá) 

1.- INTRODUCCION 

En el borde oriental de la Pam 
pa del Tamarugal y al pie del gran 
plano inclinado que desciende de la 
Cordillera A nd' na, se alza el Oásis de 
Pica, (1) uno de los más famosos y 
conocidos de la zona desértica del 
Norte Grande de Chile. Su población 
actual, compuesta de 1. 500 habitantes, 
ha construído sus casas aguas abajo de 
tres vertientes termales naturales, que 
en total proporcionan un caudal de 
agua utilizable de 70 litros por segun 
do-. Estas aguas, incrementadas con 
lumbreras artificiales, permiten al 
cultivo intensivo de unas 84 Hás. que 
se dedican especialmente a la proctuc 
ción de c'trus, mangos y guayabas, 
frutos que constituyen la base e_onó 
mica primordial del Oásis. 

A pocos kilómetros al pon'ente 
de Pica existe otro núcleo más redu 
cido de la población Matilla que, como 
el primero, vive de pequeños cultivos 
de citrus y frutales. Anteriormente 
a las captaciones del agua potable pa 
ra Iquique, -tanto las efectuadas por 
la Compañía Inglesa como por las 
obra~ fiscales- existían otros "pu 
qu;os" o vertientes naturales en las 
cercanías de Pica que contribuían a 
la economía agrícola de la región. 
Tales eran, por ejemplo, la población 
del valle ele Chintaguay (simplemente, 
El Valle) aguas abajo del célebre 
salto homónimo; el Puquio de Santa 
Rosita; el Puquio El Carmen, etc. 

El clima del Oasis no ofrece, 
como el resto de la Pampa, las grandes 
diferencias de temperatura del día a 
la noche ni alcanzan hasta él, s'no por 
raras excepciones, las espesas neblinas 
matinales. Por el contrario al calor 
del día sucede una noche templada 
y la radiación solar es muy alta. Tam 
poco l!egan hasta allí los frecuentes 

(1 ) Latitud: 209 30' Sur. 
Lon r-; ,d: 699 21' Oeste. 
Altitud: 1.300 m.s.n.m. 

Ingeniero Hans N iem eyer F. 

temporales de viento y polvo de la 
Pampa. 

Dos rutas principales conducen 
a Pica. Una1 es el camino de tierra 
-de costosa conservación- que atra 
vesando a lo ancho la Pampa, une 
el Oasis con Pintados y Pozo Almonte, 
sobre la carretera longitudinal. La 
otra vía -solo transitable por vehícu 
los de doble tracción- trepa hasta 
los Altos de Pica alcanzando la De 
presión del Huasco. Desde aquí se 
apartan la huella de los camiones ya 
reteros hacia O!lagüe y Calama y la 
huella que traspasa la frontera boli 
v on1 por el paso de Sill'llica . Conver 
gen a Este punto, además numerosas 
huellas troperas provenientes del Al 
tiplano. 

Nos ha parecido de interés dar 
a conocer en el presente trabajo el 
material arqt:eológico exhumado en 
dos cementerio:::; que se excavaron en 
los alrededores de esta mancha verde, 
c,rcundada del más absoluto desierto. 
La totalidad del material que se pudo 
recuperar fue llevado al Museo Ar 
queo;ógico de La Serena. 

IJ. - LAS EXCAVACIONES 

Las excavac:ones a que hacemos 
referenc'a se efectuaron en dos dife 
rentes lugares de las inmediaciones de 
Pica en distintas fechas. Las primeras 
-n1ás breves- se realizaron en Julio 
de 1957 en un gran cementerio ubica 
do a unos dos kilómetros al Sur del 
pueblo. Las otras -de mayor impor 
tancia- se reallzaron en Octubre de 
1958 en una hondonada que ocupaba 
el ant' guo Puquio de Santa Rosita. 
Serán tratadas por separado. 

A) Cementerio al Sur de Pica 

Las demostraciones de la exis 
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tencia de un gran 'Cementerio en un 
extenso plano arenoso, de suave pen 
diente, al Sur de Pica, se encontraban 
a la vista. En efecto1 nµmerosos res 
tos de cestería, huesos humanos calci 
nados por el sol, restos de tejidos, frag 
mentos de alfarería -prácticamente 
toda la cerámica del tipo corr:ente­
daban testimonio de un gran yacimien 
to saqueado por doquier. Sin embar 
go, después de muchas infructuosas 
tentativas de la sonda, dimos con una 
sepultura intacta. El enterratorio 
consistió en dos fardos funerar;os. El 
más grande de ellos en vol vía el ca 
dáver disecado de una mujer adulta 
joven, muy bien conservada, en posi 
ción sentada en cuclillas. Las trenzas 
de su pelo se encontraban cruzadas 
por delante a la altura de la boca. El 
cadáver encontrábase vestido con una 
camisona de tela más o menos fina 
y todo envuelto en una especie de bur 
da arpillera. 

Muy próximo a este primer far 
do, se exhumó otro pequeño corres 
pondiente a un párvulo . envuelto e'1 
una manta con decorac~ón en colores, 
amarrada hacia los pies a manera de 
una bolsa. Junto a este segundo cadá 
ver se encontró el siguiente ajuar fu 
nerario: 

1) Un cántaro rústico de cuerpo 
globular y cuello ligeramente expan 
dido. En la base del cuello aparecen 
dos pequeños mamelones. Las super 
ficies son alisadas, de co!or natural 
rojiza. Pasta de cocimiento defic'en 
te. (Fig . 1) . 

2) Cubriendo al cán taro ante 
rior apareció una especie de "vaso" de 
cestería en posición invertida, ( como 
se indica con línea punteada en Fig. 
1) de color paja natural con decoracio 
nes en negro en su m itad superior 
(Fig. 2). 

3) Una bolsa de lana tejida en 
franjas de tres colores básicos: café 
bien oscuro, café normal y beige . Con 
tenía esta bolsita, con dimensiones de 
25 cms., de largo por 20 cms. de an 
cho, aproximadamente: 1,5 Kgs. de 
maíz colorado desgranado. 

4) Restos de una honda tejida, 
de t;po andino. 

La sepultura en prom edio en 
contrábase a unos 0 .60 m. de la su 
perficie y para el efecto de practicar 
el enterratorio de los fardos, se había 
excavado lo necesario en una costra 
de arena y sal, de consistencia dura 
aunque deleznable, que se extiende en 
toda la extensión del campo a la pro 
tundidad de 0 .30 a 0 .40 m. Superfi 
cialmente se encontraron restos de 
cestería con estructuras de madera. 

B) CEMENTElUO DE SANTA 
ROSITA 

El segundo cementerio excava 
do, se ubica a 3.700 m. al Nor-Ponien 
te de Pica, en una hondonada rodeada 
de dunas que el plano inclinado ge 
neral forma en este sector. Correspon 
de al antiguo Puquio de Santa Rosita, 
cuyas vertientes se han captado para 
el agua potable de Iqu.que. El Puquio 
está desnabitado, aunque subsiste un 
pequeño cuartel cultivado con aguas 
extraídas a la cañería de aducción. 

Tuv;mos conocimiento que ha 
cia el Oeste de la hondonada un bul 
dozer había dejado al descubierto osa 
mentas humanas, pedazos de cántaros 
y tejidos de distintas clases, testimo 
niando la existencia de un cementerio 
de consideración. Con el propósito de 
marg nar el sector comprometido por 
las huellas de la máquina, concentra 
mas nuestros esfuerzos en la ladera 
de un cerrito bajo que cierra por el 
Poniente la hondonada, donde se ex 
cavó un trinchera que seguía una cur 
va imaginaria de nivel. 

Muy próximo a la superficie y 
confundido con la arena, en forma dis 
persa se encontró el sigu;ente mate 
ria!: 

1) Los fragmentos de un plato 
pequeño de cerám :ca de fondo plano 
con el diámetro mayor de 14,5 cm. y 
el basal de 7. O cm . El fragmento co 
rrespondiente a un sector circular no 
fue hallado, de modo que no pudo ser 
reconstruida completa la piezs. 

Presenta la superficie exterior 
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pulida y engobada de r o j o. 
.ua superficie i n t e r i o r se 
presenta con la sigwente decora· 
C-Ón en tres colores: un círculo rojo 
01. L~_n.ro de 9 cm. de diámetro y una 
guarda adyacente al borde de 3 cm. 
ac ancho cte fondo blanco-crema con 
un dibujo geométr:co de lineas negras 
consistente en dos diferentes mot1vos. 
Uno de e1Jos se compone de líneas pa 
ralelas, concéntricas unidas por ba 
rras verticales y, el afro, en lineas for 
mando ángulos que encierran un 
triángulo en rojo. Ambos motivos se 
encuentran pareados d~ametra -mente 
opuestos. Parte de la decoración está 
borrosa por el roce de la arena y posi 
blemente por la acc,ón de la inte:·pe 
r 'e <Fig. ;J). 

2) Una bandeja c;rcular de ces 
tería ligeramente convexa de 23 cm. 
de diámetro y 3 mm. de espesor. Se 
observa formada por un haz o cordón 
largo de fibras vegetales que se desa 
rrolla en forma de espiral, constitu 
yendo la trama. Cada vuelta del espi 
ral va ligada a la vecina por una fibra 
fina de enlace que se enrosca radial 
mente y que engrana con las adyacen 
tes. En suma, se ha empleado para 
su confeccfón el conoc_do sistema co~ 
led o de aduja. 

3) U na paleta de madzra de 40 
cm. de largo, adelgazada toscamente 
hasta un espesor medio de 8 mm.; an 
cho máximo: 7 cm. Constituye una 
espadil'.a de un telar . 

4) Los fragmentos de una ollita 
tiznada de a11arería corriente delga 
da de 15 cms. de altura. Presenta un 
cue,lo relativamente ancho (de 10. 7 
cm. de diámetro), muy expandido y 
un cuerpo globular de 15 cm. de diá 
metro máximo que term na en una ba 
se plana. Ofrece un asa de arra~gues 
horizontales y disposic:ón oblicua de 
sección rectangular. Diametralmente 
opuesta al asa y a la misma altura de 
las inserciones de ésta, aparecen dos 
pequeños mamelones separados de 2 
cms. (Fig. 4). 

5) Dos objetos de aspecto simi 
lar a trompos, en palo de chañar, cu 
yas formas y dimens;ones se dan en 
fi guras 5a. y 5b. 

6) Una fuente o puco semi esfé 
rico pequeño, de color natural rojizo 
de bordes rectos. Del borde y diame 
tralmente opuestos nacen dos protu 
berancias verticales que interrumpen 
la continuidad de éste. Ambas superfi 
cies son alisadas . Diámetro de la bo 
ca: 15 cm. Altura: 7,5 cm. (F .g. 6). 

Al profundizar la trinchera, apa 
recieron separados por pocos metros 
unos de otros, vanos fardos tunera 
nos, preced.dos de grandes capachos 
de cestería. Los fardos funerarios, de 
varios tamaños, presentan cadáveres 
disecados con las rodillas dobladas 
sobre el pecho, recostados de lacio y 
envueltos, primero, en una tela fina 
y exteriormente por otra más burda, 
tuertemente atados por cordeles de 
lana. A continuación se detalla el ajuar 
de cada uno de los cadáveres exhu 
mados, numerados en el orden de su 
apar~ción. 

Sepultac,ón N.o 1.- A unos 0.80 
m. aparece un fardo que, por su ta 
maño, parece el de un niño. Sobre él 
se encontró un capacho de cestería que 
contenía en su inter .. or un puco rojo 
hemisférico. Este ceramio presenta 
sus superficies alisadas sin engobe, 
con señales incisas del instrumento 
empleado. La pasta es de cocc:ón uni 
forme compuesta de arena arcillosa 
muy fina. En su inter~or se encontró 
el residuo probab le de un líquido. 
Diámetro de la boca: 25 cm. Altura: 
9 ,3 cm. Espesor uniforme de pared 
4 mm. 

SePultadón N.o 2.- (Llevado 
al Museo de La Serena) . Aparece 
también debajo de un capacho de ces 
tería acompañado de dos cántaros. 
Uno, asimétrico pequeño (forma de 
zapato) de alfarería gruesa ordinaria, 
de uso doméstico a juzgar por el t'zne. 
Altura máxima: 11 cm. Longitud má 
xima: 14 cm. Diámetro de la boca: 
7,5 cm. (Fig. 7). 

El otro corresponde a un cánta 
ro globular de color rojo, con cuello 
estrecho de bordes expandidos. Cerca 
de la base del cuello presenta a cada 
lado dos pequeños mamelones super 
puestos. Su pasta es de grano fino, de 



- 62-

cocimiento defectuo~o con un núcleo 
central. Altura: 19 cm. Diámetro má 
ximo del cuerpo: 18 cm. Diámetro de 
la boca: 6 cm. (Fig. 8) . 

,Sepultación N.o 3.- Muy cerca 
del cadáver anter!or se exhumó otro 
fardo funerario pequeño, acompaña 
do de una bolsita tejida con franjas 
verticales en varios tonos de color ca 
fé, con costuras en ambos lados. Di 
mensiones de la bolsita: 34x20 cm. 
Contenía medio kilo de maíz desgra 
nado de dos clases, uno colorado y 
otro de grano oscuro. 

Sepultación N.o 4.- El más ri 
co de los hallazgos -a juzgar por el 
ajuar encontrado- consistió en el 
enterramiento de una mujer adulta. 

Al profund'zarse desde la super 
ficie con la excavación, aparec~ó en el 
primer plano un capacho de cestería y 
por debajo de él, un envoltorio con el 
cadáver de una mujer, acompañado de 
dos cántaros de alfarería corriente . In 
mediatamente sobre el fardo funera 
rio se recuperó un hermoso capacho 
tejido que contenía el equipo de cos 
tura de su dueña y otra serie de cosas 
que más adelante se detallan. 

Formando Jlarte del contexto de 
este cadáver deben anotarse, además, 
una concha de ostión, una cam!sona 
de lana, pequeñas mazorcas de maíz, 
capis de legumbres y, un pequeño 
fardo envuelto en tela café amarra 
do en idéntica forma que los grandes, 
conteniendo al parecer un feto. 

Se da a continuación una des 
cripción más detallada de cada uno 
de estos elementos: 

1.- Capacho de cestería. - To 
dos los capachos encontrados son se 
mejantes en forma y confección, aun 
que sus dimensiones varían ligera 
mente. 

Se componen de una estructura 
resistente de tres palos cruzados: uno 
más largo, arqueado, sirve de eje Ion 
gitudinal sobre el que se cruzan trans 
versalmente y en un ángulo agudo los 
otros dos más cortos e iguales entre si 

Dividen el espacio en seis sectores o 
triangulos esféricos. U na estera de 
fibras vegetales paralelas cubre la ar 
mazón, a la que queda ligada medial 1 

te una vuelta de cada fibra alrededo,· 
de cada palo. Hilos de lana perpend i 
culares a las fibras paralelas unen es 
tas entre si y convergen en la cúspid,, 
del capacho (Fig. 9) . 

Dos de estas piezas pudieron ~P. l ' 

.recuperaaas más o menos en buen 
estado. Una de ellas tiene 1 m. de 
envergadura según el eje longitudinal. 
O.oO m. de ancho máximo y 0.60 m . 
de altura. 

2.- Un gran cántaro rojiw p,, 
riforme con tona o muy aguzado. Su 
c.:uello es corto y relativamente nJJ 
~asto con borde expana1do hacia afue· 
ra. Hac_a el cent ro ael cuerpo presen · 
ta las bases de inserción de dos asas 
verticaies -desaparecidas de anti· 
guo- en pos_c.ón diametralmente 
opuestas. :B,_1 el 1merior de la vas.ju 
se encontro el residuo seco de algú:1 
prcbable líquido que contuvo. La su­
perticie externa1 Srn engobe. Apare· 
ce toscamente alisada y la pasta es de, 
g1ano uno aren(}-arc1lloso. bien co­
cida. (Fig. 10) . 

l\.ltura: 35 cm. D 'tmetro má:n­
mo del cuerpo: 32 cm. Diámetro <Je 
la boca: 10 cm. 

3.- Una fuente o plato hemis­
férico de altarería corr_enLe ennegre· 
cida por el uso. Diametra lmente opue:: 
tos presenta junto a su borde rer.tn 
dos pequeños mamelones. Pasta del­
uacta de grano fino con un Prit <' .:;h:a 
rP.o. CFig. 11). 

ni2metro de la boca: 17 em 
Altura: 6.6 cm. 

4.- Como se dijo, cerca del ca­
dáver se recuperó una concha de n:; 
tión (pecten) de regular tamaño. Se· 
gún opinión de la señora Ingeborg 
Lindberg, la concha en referencia ha 
bría s :do usada para correr y apretar 
los hilos en e\ telar, dado que ella h" 
visto conchas similares emplearse ,.m 
semejante uso actualmente en la zona 
-fronteriza con Bolivia. 
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5. - También cerca del cadáver 
yue nos ocupa, se extrajo una esper.ic-> 
de faja o cinta tej ida, muy bien do · 
blada formando un rollo am arradn 
con una hebra de lana. En su interfor 
.;ontenía pedacitos de tejidos y hebras 
de lana de varios colores. 

6.- Del mismo sector se extra· 
jo una camisa de lana fina de ~o;or 
beige, adornada con fra njas de vivoH 
r.olores azul, verde, café y rojo grana­
te hacia las costuras laterales. La oi., 
servación de un pequeño fragmento 
rie costura aún existente más abajo 
que la abertura de una de las man!!a., 
permitió cambiar la primera impre­
s-ón que nos formamos de que se tra 
taba ae un poncho. Uno de los costa· 
dos de la prenda se encuentra detenu 
rado. 

El largo total de la tela usada es 
de l . 64 m. y la abertura para la ca· 
beza, de O. 3U m. se encuentra en po· 
s1c.ón , entra] orientada en ·el sentidu 
longitudinal de la pieza. Ambas ori· 
llas de la abertura van acordonadas y 
en los extremos de ella hay sendos r<· 
mates en cruz. 

7. - Entremezclado con la are· 
na del relleno apareció el fondo plano 
y parte de las paredes de un vaso rle 
~uero membranoso. 

8.- Capacho de tejido gruesu 
de iana con armadura res:stente d~ 
tres palos cruzados en la misma dls¡,,, 
!.ic .. ón que en los capachos de cestería 
descritos. Los palos se encuentran a 
la vista por dentro, forrados de ftbras 
vegetales enrolladas. (F,g. 13) . 

Está premunido de un arcial de 
U. 68 m. también tejido, para colgarlo 
del hombro o de la frente. Los extre· 
mas del arcial están amarrados a dos 
de los palos transversales por cuerdas 
de lana negra . 

E l tejido que forma el capacho 
~s de color blanco-cremoso, adorna­
do con tres franjas verticales -conver 
gentes en la cúsp'de- formadas por 
ángulos superpuestos de lana negrn. 
El arcial también blanco-cremoso, ex 
h ibe ribetes negros. 

El in ventario completo de todos 
los elementos encontrados dentro del 
capacho es el siguiente: 

a) Un huso de madera (de cha· 
ñaf) con su tortera circular del mismo 
material colocada a 7 cm. del extremu 
inferior. Lleva lana hilada de color 
negro, muy delgada. (F1g. 12) . . Lar­
go total· 41 cm. 

D'ámetro de la tortera: 6 cm. 
Espesor de la tortera: 5 mm . 

b) Una pequeña fuente de ces· 
te ría de fondo plano, tejido en el sis 
tema de aduja. 

Diámetro superior: 15 cm. Al· 
tura: 5 cm. Diámetro basal: 4,5 cm. 

c) Un tµbo hueco de cañn <lP 
25.5 cm. de longitud y 11 mm. dP 
diámetro, usado probablemente como 
pito. 

d) Una pluma de loro de vistoso 
color verde. 

e) Un palo delgado con un mu· 
ñón de lana azul y negra en la pauta, 
a !a manera de los pinceles casero~ 
.:Jara hacer tocaciones. 

f) Un tubérculo grande, parecl· 
do al camote con lana adherida a él. 

g) Un pequeño moño de peln 
delgado, negro entremezclado rle c~­
nas. 

h) Una aguja de cactus negra 
brillante con el ojo muy bien formH 
do y una hebra de lana pasada nor 
él. 

i) Una serie de hilos de lanas 
teñ.idos de varios colores: verciP.. amH 
rillo, rojo, azul y beige. 

j) Una bolsita de 20x20 cm. d<' 
tejido muy fino dispuestb en franjas 
verticales azules y anchas alternadas 
con 0tras mas angosta Café oscuras y 
anaranjadas. Con todo, lo más llamati 
vo del tejido está constituído por tres 
franjas centrales decoradas con dihu 
jos geométricos. Los de las franjas ex 
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tremas son de líneas rojas sobre fon 
r:to amarillo o amarillas sobre fondo 
rojo. Los de la fran ja central presen· 
tan mayor complicación de colores. 
En efecto, sobre un fondo general na­
rnnja, se han bordado los dibujos en 
azul, rojo y café oscuro. Después de 
una sene de rayas paralelas hon,on­
tales en la base, alternan hacia arriba 
dos motivos geométricos principales . 
Uno de ellos se compone de dos grecas 
entrelazadas con un punto central; P.I 
otro de una especie de flor abierta dP 
seis pétalos tamb! én con un pun t.n 
central. Por excepción encuéntrase 
un tercer motivo constituido por nos 
especies de letras Z unidas. (F1g. 14). 

Contenía esta bolsita pequeñas 
m azorcas de maíz, cap1s seco3 de una 
leguminosa (posiblemente algarrobal. 
frutos de chañar y sefI\illas diversas. 

Presenta sendas costuras latera 
les y el borde superior acordonado. 

k) Una segunda bolsita de fondo 
café oscuro decorada con tran¡as del­
gadas en amar.lle y una fran¡a central 
con dibujos geomemcos ae color ama 
.rillo sobre fondo negro. Tamb.én con 
t enía restos de alim entos v hebrns de 
lana. 

IJno de los mot; vos está constl 
tuído por dos especies de grecas terml 
nadas en ganchos. Et otro, por una 
f lor abierta de seis pétalos. 

Sepultación N.o 5.- Deba:o CIP. 
un gran cesto que contenía una pierlr.1 
de cantos redondeados de tamano r:ou 
siderable, apareció un cantare per,for 
me usado como una urna funeranH u,, 
,·a el cadáver de un niño, envuelto y 
Hmarraao en la forma convenclonal 
111 cántaro con su extremo inJenor 
muy aguzado, era de una altura cerca 
n,i a los O. 80 m. de paredes delgada~ 
con superficie exterior pulida negra . 
Presentaba un cuello expandido, sepu 
rado intencionalmente del cuerpo del 
r:eramio con el objeto de perm:tir la 
introducción del cadáver. 

Acompañaban a este enterratono 
1 os cadáveres desecados de un pequeño 
llamo y una vicuñita. 

Del interior de esta urna !11np· 
raria se extrajo una camisola de teji 
do más o menos fino de color beige, en 
excelente estado de conservacion. F rt­
senta intactas las costuras laterales así 
como los forados para dar paso a lA 
rabeza y a los brazos, con acordonados 
estos últimos de color verde. El largo 
rlel talle es de O. 82 m., el ancho de ,a 
altura de los hombros de O. 90 m. y a 
la altura de las caderas, de O. 76 m. 

Sepultación N.o 6.- A sólo 40 
cm. de la superficie - profund.da<l 
r:onsiderablemente inferior a las an 
tP.riores- apareció un sexto fardo cu 
bierto por una frazada tej ida de lana 
1nuy gruesa, sin más ajuar funerar .. o. 
El cactáver estaba envuelto en un te),. 
do f;no y amarrado con cuerdas de 
lana. La cabeza estaba cubierta cP:i 
una bolsa tejida, ornamentada cuu 
franjas de colores y atada con aguJ _,,, 
flexibles de quisco. 

La · búsqueda superficial entre 
los despojos aejados por el pesaou 
nu.ldozer, permitió recuperar varn:1.~ 
piezas de valor arqueológ,co, entre la, 
que anotamos las siguientes: 

1) El cráneo de un adulto. 1-'rn 
senta un aplastamiento en la escama 
nccip'tal. Los parietales . l1geramen-c 
lobulados. En el occ1puc10 aparece 
claramente denotado un hueso de t 1r v 
wormiano o epactal. 

Una fuente (incompleta) de ce 
rám;ca corriente rojiza con superfic c.; 
apenas alisadas. Lleva dos asas hon­
zontales de ~ección rectangular. L8. 
base c!rcular en un poco cóncava hac· a 
afuera. Pasta de coc ·miento deficiPn 
te. Diámetro de la boca: 15 cm. diá· 
metro basal: 6 cm. altura; 8 cm. 

3) Restos de un puco de borctcs 
lisos. Superfic:e alisada de color ro­
jizo. Diámetro de la boca: 16 cm. A! 
t ura: 6 cm 

4) Apenas protegida por una 
capa de arena, se encontró en las hu0 
Uas de la máquina un cántaro o bot~­
!Ja de sección vertical oval, sin base, 
con un estrecho y corto cuello, expan 
dido hacia afuera. 
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La cerám~ca es ordinaria con 
super!1c.1.e exterior muy rugosa. Pasta 
ae coc1m1ento uniforme ae grano are 
noso r,no. Presenta este ceramiu 11n 
é. ._.:UJ:::?.1.u en el centro del cuerpo dP. 
1. , cm. de diámetro. Cántaros parQ­
cidos hemos encontrado en uso para 
guardar agua cerca de la fron teta bo 
.1.1viana en la Depres.ón del Huascu. 
r:on el mismo tipo de perforac;ón (un,, 
o dos agujeros) . Fig. 16 . D_ámetro 
del cuerpo: 14 cm. Diámetro de Ja 
boca: 4,5 cm. Altura máxima: 17 ero 
Espesor: 4 mm. 

5) Varios fragmentos de alfare­
ría muy bien cocida ue SUf,~rfic.e t:!X 
terior roja decorada con lmeas negras, 
ya sea rormando tnanguws o m ot!­
vos incompletos a base de líneas cui· 
vas. 

6) Una bolsa tejida de 28 x 23 
con costuras en ambos cos ~ados. :b;! 
fonclo general es de color rojo oscuro 
1nt::-rrumpido con tres tranJas vertica 
les decoradas. Las dos extremas, guar 
necidas de de.gactas franjas azule,::;. re 
piten el motivo de una estihzac1ón an­
tropomorfa de sexo masculino, como 
un demon10, de cabellera erizada y 
.::on m anos y p:es terminados en tres 
Jaraos dedos. La figura de más abajo 
aparece sólo en medio cuerpo y 1~ 
urras, de cuerpo entero. Alternan las 
de color negro o café muy oscuro so­
bre fondo beige con las de color beige 
en fondo negro .Dlstribuídos simétrica 
mente , en el . v ientre aparecen cuatro 
puntos representados en igual forma 
que los ojos y en la frente otro punto 
<Fig. 17). 

La franja central -con filetes en 
verde- ofrece una decoración geome­
tr;ica en varios colores d.1.S puestos en fa 
jas verticales sobre fondo be:ge. 

La figura inferior es una sucesién 
de 5 "eses" de lineas quebradas que se 
tocan. El segundo motiv0 e3 una campo 
sición a base de figuras geométricas 
simples y de cruces aue llenan lus can1 
pos. 

Finalmente, el tercer mobvo consis­
te en lineas qu ebradas en disposición 
simétrica y dos rombos homotéticus 
centrales (Fig. 18 ) . 

.Los colores que se suceden son: azul, 
rojo burdeos, negro, rojo, verde, rojo, ro 
io burdeos y azul. 

7) Bolsita de una costura latera l 
y dos costuras en ambo3 extremos, de 
72x21 cm. con un fleco de lana amari­
lla. El co1or general es el rojo burdeos 
con fra njas vert' cales delgadas en ne 
gro y amarillo y tres fran¡as anchas 
que exhiben un hermoso mobvo de de 
coración. En efecto, el motivo princi­
pal está constituído por u 1a serpiente 
bicéfala estiLzada. La cabeza infer ior 
termina en dos puntas, mientras la su­
per'or presenta las fauces abiertas. Am 
bas cabezas l '.evan dos grandes ojos. 
El cuerpo de la serpiente está adornado 
con dos ese de líneas quebradas. Rodean 
el oficio figuras escaleradas simétrica 
mente dispuestas. 

Separado dos de estos motivos 
suce51vus encuéntrase un campo for­
mado por dos figuras escaleradas sepa­
radas por dos eses de l íneas quebradas 
/Fig. 19). 

El fondo de estas franjas es bei­
ge y el dibujo está hecho en los colores 
rojo, negro y amaril'.o d spuestos en fa 
Jas verticales. 

8) Restos muy estropeados de un 
bolso tejido de color rojo, que ofrece 
Ja particularidad de IJevar una serie 
de f I e e o s i n s e r t o s en 
el borde acordonado. Cada fleco se 
compone de dos hebras trenzadas y 
anudadas en el extremo para que no 
se destuerza1~. 

IJI.- COMENTARIOS 

Si se toma en cuenta la gran ex­
tensión -a juzgar por los despojos ex­
teriores- de los dos cemen ter 'os des­
truídos, se ve que nuestras excavacio­
nes representan una ínfima parte de 
ellos. En un caso, una única tumba se 
encontró intacta y, en el cementerio 
de Santa Rosita, se exhumaron sólo 
seis cadáveres, de consiguiente sería 
inoportuno pretender asignar una posi­
ción cronológica segura y prec'sa a es­
tos yacimientos y obtener conclusio­
nes definitivas. 

E;in embargo, el hecho de que el 
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Oasis de Pica quede, como los otros 
valles interiores ae Tarapacá, dentro de1 
área que en alguna época de su histo­
ria ocupó el pueblo atacameño en sus 
mi,grac10nes, así como el hallazgo de 
elementos culturales peculiares, nos 
peI"miten definir el origen de ambos 
yacimientos como de este pueblo. 

La manera de enterrar a los muer ­
tos en forma de fardos funerarios como 
los descritos, son comunes en toda el 
área atacameña. En ambos casos, los 
cadáveres fueron depos_tados en la 
arena sin sepulcro especial de p!edra 
o madera. La única d1ferenc1a digna 
de mención -aunque de escasa sig­
nificación -entre ambos cementerios, 
la constituye el hecho de haber en­
contrado el cadáver del cementer_o 
sur en posición en cuclillas vertical, 
en tanto que todos los fardos del ce· 
menterio Santa Rosita se encontraren 
recostados de lado. La alfarería co­
rriente y la calidad y técnica de los 
tejidos, tanto de lana como de fibras 
vegetales, son idénticas en ambos ca­
sos. 

Una excepción en nuestras sepul­
turas la constituye el cadáver N9 5 de 
niño, que se encontró dentro de una 
gran ceramio periforme a manera de 
urna funerar 'a accidental. E l hecho 
de que no fuera éste el destino preciso 
de la vas,ja se demuestra al recordar 
que el cuello, relativamente estrecho 
de ella, había sido quebrado y separa­
do para que cupiera el cadáver. La 
Dra. Gre,e Mostny en la publicación 
de sus excavaciones en la playa de 
"La Lisera" (Arica) habla de urnas 
funerarias como una excepción. 

Entre los cadáveres exhumados 
hay niños y adultos. Tampoco faltan 
los restos de animales que acompañan 
algunos fardos, fuera de otros que 
quedaron la vista por la intervención 
de la máquina mencionada. 

Como se dijo, la mayoría de los 
objetos que se enumeran en el pre­
sente trabajo, son similares a los des­
critos por investigadores tan rnerito­
rios como R. E. Latcham, Max Uhle, 
Junius Bird, Grete Mostny y otros, 
los que han sido atribuidos por ellos 
al mismo pueblo atacameño. 

En efecto, capachos de cestería co­
mo los señalados, que invariablemente 
acompañan a los cadáveres, fueron 
encontrados por Latcham en sus ex ­
cavaciones en Quillagua. Cita, además, 
este autor otros procedentes de Chiu­
Chiu y Calama, es decir, del corazón 
del área atacameña. 

También los tejidos de lana de las 
bolsas y túnicas encontradas, cuya ex ­
celencia en confecóón y colorido reve· 
lan proceder de un pueblo de tejedo­
res eximios, son elementos frecuentes, 
aunque no exclusivos, de los yacimien­
tos atacameños. 

Los motivos geométricos de deco­
rac ón de una de las bolsitas encontra­
das en el capacho tejido, junto al ca­
dáver N9 4, se repiten en rorma idé.1 -
tica en similar objeto hallado· por la 
Dra. Mostny en sus excavaciones c:.1 
"La Lisera" y que conserva en el taller 
del Museo de J:ústor,a Natural de San­
tiago. Los motivos en referencia son las 
dos grecas entrelazadas con un pu,,to 
ce:,tral (Lám',na III, fig. 4 de la publi­
cación de G. Mostny) y la flor de seis 
pétalos. Corresponde a nuestra figura 
N9 14. 

Demonio similar al presentado por 
nosotros --en posición de frente- en 
fig. N9 17, como decoración de una bol· 
sa tejida, lo encontramos en análogo 
objeto exhumado por J. Bird, de uua 
sepultura del cementer' o de la Playa 
de los Gringos (Bird 1943, F '.¡g. 14 C.). 

En Pág. 300, Fig. 126 del libro "Ar­
queología de la región atacameña", R. 
E. Latcham reproduce el moli\·o deco­
rativo de una bolsa tejida de Quilla­
gual que representa un animal de dos 
cabezas invertidas y en cuyo cuerpo 
aparecen distribuídos cuatro puntos 
eiípticos, semejanteR a los que lleva el 
monstruo de nuestra F ·,g. N9, 17. 

Las "eses" de 1íneas quebradas son 
motivos decorativos casi obligados en 
todos los tejidos revisados. 

La serpiP.nte bicéfala} en forma y 
grado de estilización semejantes a la 
que reproducimos en la Fig. N9 19. )a 
encontramos como adorno de una bol · 
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sita representada por Bird, 1943 en Fig. 
,iY 14 b., procedente del cementerio 
antes citano. El ofidio de dos cabezas 
ha sido, además, tema de decoración 
1nu.y socorndo en piezas de alfarena 
campanuhforme provenientes del va­
lle oe Elq ui, así com o en piezas de 
otras proc.:eaencias·. 

Igualmente lo c'ta como adorno de 
los ceJ-dos Paracas la arqueóloga Re· 
beca Carrión Cachet en su articu,o "La 
Indumentaria en la Antigua Cu1tura de 
Parz.cas''. 

Las piezas de cestería fina en técni­
ca oe esp'ral de aduja por nosotros 
descritas, son corrientes en las sepul­
turas atacameñas de todos Jos tiempos. 
La form a de q u ero o tímbalo de la 
pieza reproducida en la F ig. NQ 2, es 
muy típica en vasos de alfarería o de 
m adera de esta cultura. 

La aguja de esp."1na de quisco, así co­
mo el huso de madera con su tortera. 
se citan en casi todos los inventarios 
de excavaciones. 

Objetos de madera iguales o seme· 
jantes a 10s que hemos llamados trom­
pos o pirinolas (nuestras figuras N.o 
oa y 5b) han sido hallados por J. Bird 
en sus excavaciones en Playa Miller 
(Fig. N.o 8m, pag. 207 y en Lg. N.o 
lOh, pag. 214, B.rd 1943) y en el cernen 
terio de Playa de los Gringos (Fig. N~ 
13c, pag. 220 y fig. 15 h, pag. 223 de 
la misma publicación. 

En cuanto a la otra gran indus 
tria representada -la a lfarera-, to 
das las piezas de nuestro inventar:o , 
en número de 13, corresponden a alla 
1ería doméstica o utilitar'a (con ex 
cepción del plato de la fig. N.o 3), re 
lativamente tosca en su factura, con 
superficies rugosas apenas alisadas. 
Las formas predominantes correspon 
den a "pucos" hemisféricos y a vasos 
periformes o subglobulares ápodos. 
con cuellos cor tos y estrechos, de bar 
des ligeramente expandidos . Algunas 
p:ezas presentan pequeños mamelones 
y otras, asas. Entre la cerámica culi 
naria, recordamos el jarro asimétrico 
con asa, frecuente en ~sta y otras cu! 
turas. 

El color predominante en el ro 
jizo pálido, natural de la pasta. Por 
excepción, se presenta la urna fune 
raria con superficie negra mejor pu 
!ida. 

Las formas de esta .cerámica son 
parecidas a las presentadas en la \ 'te 
ratura para la cultura atacameña, aun 
que aquí llama la atención la estrechez 
manifiesta del cuello. Posiblemente 
sea ésta una característica de carácter 
local. 

En una de las vitrinas dedicadas 
a la cu.tura atacameña del Museu 
Arqueológico de La Serena, se presen 
ta un vaso orocedente de Pica del todo 
semejante a dos de los encontrados 
por nosotros, que corresponden a nues 
tras figuras N.o 1 y 8 . 

En casi todos los casos la pasta 
e3 de grano f,no arenoso arcilloso de 
cae miento más bien imperfecto. 

Con una excepción, encentra 
mas -independiente de las sepulturas, 
aunque en la misma área- el canta 
rito de flg. 4 de cuello relativamente 
ancho y base plana, que lleva un asd 
de inserciones horizontales y de cuer 
po en posición oblicua. 

La cerámica decorada -tan ini 
portante como elemento de ju' cio pa 
ra definir estilos -falta por completo, 
si se exceptúan el pequeño plato po 
licromo de fig. N.o 3, con su sencillo 
motivo geométrico, y pequeños frag 
mentas de superficie. 

Señalaremos, finalmente, que 
en nuestras excavaciones no encentra 
mas artefactos ni enseres que aparecen 
con tanta frecuenc: a en otros cernen 
terios atacameños. Así, faltan imple 
men tas de labranza (aunque los pro 
duetos de la agricultura son abundan 
tes) , armas, tubos y tabletas para rapé, 
cencerros, objetos de hueso y produc 
tos del arte metalúrgico, calabazas pi 
regrabadas, etc . 

Tenemos la esperanza de haber 
contribuído con el presente informe 
al m ejor conocimiento de la arqueolo 
gía piqueña, tan poco mencionada en 
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la literatura del tema. Tan sólo Lat 
cham, 1938 en fig. N.o 88, pag. 256 
muestra una colección de objetos pro 
cedentes de Pica ex'stentes en el Mu 
seo de La Serena. 
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NOTAS 
Actividades arqueológkas 

Durante el año 1958 y el primer 
semestre de 1959 se mantuvieron bas 
tante activas las explorac.ones arqueo 
lógicas del Museo y Sociedad Arqueo 
lóg ,ca de La Serena. 

En enero viaja a la Isla de Fas 
cua el Director del Museo Jorge .Iriba 
rren formando parte de una numero 
sa comitiva de la Universidad de Chile 
que iba a tom ar contacto con los in 
vestigadores Tomás Barthel y Ruper 
to Vargas Díaz quienes permanecian 
en la isla realizando estudios desde 
hacía ocho m eses. 

En mayo, J orge Id barren y el 
ingeniero Hans Niemeyer hacen un 
extenso recorrido arqueológico en la 
provincia de Atacama. Publicando en 
la Revista Universitaria <Universidad 
Católica de Ch.le ) los resultados obte 
nidos en la indagación del valle de 
Copiapó. 

El socio Mario Segovia realiza 
excavaciones en el puerto de Huasca 
con los resultados que se publican en 
este n úmero de la Revista. 

J0rge Iribarren estuvo algunos 
días completando inform aciones en el 
río Hurtado obten',endo de los luga 
res Pabellón v . La Cortadera algunas 
piezas de la Cultura de El Molle. 

El socio Eduardo Fernández B. 
prosiguió las excavaciones iniciadas 
en Punta de Teatinos exhumando al 
¡,unos cráneos y objetos arqueológ1 
cos. 

Washington Cuadra hace numt 
rosas investigaciones en el área de 
Gualcuna al norte de La Serena. El 
Director del Museo con W. Cuadra ha 
cen un extenso recorr=do por la zona, 
oublicando un in form e completo so 
bre la región investigada. 

Algunos socios cooperaron al 
tr aslado al Museo de una antigua ca 
noa monoxila que fue descubierta a 

5 km. al norte de la Caleta de L os 
Charos. 

El ingeniero Hans Niemeyer ha 
ce excavaciones en el cernen ter .o de 
Santa Rosita, cerca de P .ca (Provincia 
de Tarapacá) . En este número se pu 
blican los resultados. 

El mismo ingeniero hace exca 
vaciones en Puerto Aldea 40 km. al 
sur de Coquimbo, desenterrando al 
gunos esqueletos y piezas arqueológi 
cas diaguitas. 

En compañía de la Dra. Grete 
Mostny y el profesor Sergio Villalo 
bos el Director del Museo recorrió una 
zona con p 'edras tacitas ubicada en 
el lugar La Totorita, en el departamen 
to de Elqui. 

A fines de diciembre el presi 
dente de la Sociedad Arqueológica Fe 
derico Schaeffer I . viaja a la Isla de 
Pascua, en una comisión del Instituto 
de Biología, de¡;;artamento de la Uní 
vers ',dad de Chile. 

J ulio Montané y Mario Segovia 
completan una información arqueoló 
gica en los yacimientos incaicos de 
Los Infieles al norte de La Serena y 
en los alrededores de Almirante La 
torre:. 

A fines de marzo del presente 
año el Director del Museo y el arqueó 
lago ayudante del mismo señor Man 
tané reconocen un yadmiento de ma 
terial lítico en L a Herradura, que fue 
estudiado anteriormente por e l profe 
sor J unius Bird del Museo de Historia 
Natural de Nueva York. Se hizo una 
importante recolección de material 
para el Museo. 

En junio del presente año se vía 
ja a Combarbalá y en compañía de W. 
Cuadra el Director del Museo real'~a 
algunas investigaciones en yacimien 
tos prccerámicos y diaguitas. 

Aproximadam ente en esa mis 
m a fecha H. N:emeyer realiza exitosa 
invesbgaciones y excavaciones en Pi 
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ca1 Mamiña, Camarones, Macaya y 
Santa Rosita en la provincia de Tara 
pacá . 

Visitas: 

Durante este período hemos re 
cibido la visita de algunos diplomáti 
cos, al tos funcionarios y destacados 
art:•stas. Entre los investigadores de 
similares actividades podemos contar 
a las siguientes personas: 

Dra. señora Grete Mostny. 
Profesor señor Dw:ght Wallace. 
Antropóloga física Mrs. Marv 

Frances Ericksen. 

Exposiciones 

Una muy importante exposición 
sobre la Isla de Pascua se realizó en 
el Museo en el ·mes de Octubre. Coo 
peraron al éx\to de la misma las si 
guientes personas e ins tituciones: Ru 
perta Vargas Díaz, Roberto Montan 
don, .T orge Silva, Centro Cinematográ 
fico de la Universidad de Chile y So 
ciedad Arqueológica Francisco ~·ancle 
de Viña del Mar. 

En cuadros sinópt' cos se expuso 
la historia, demografía, estado sanita 
rio, producción agrícola y pecuar_a. 
Con abundante ilustración de gran 
formato en blanco y negro o color se 
djeron a conocer las características de 
esta -isla. 

Con un material de exhib · c'ón 
de primer orden se presentaron los di 
versos aspectos de la arqueología y 
diversas aftesanías de sus actuales pÜ 
bladores. Una cinta con grabac.ones 
folklóricas captadas en Pascua sirvió 
de fon_do musical a la exposición. 

Conferencias 

A ped;do de diversas instituc:o 
nes culturales y educacionales el Di 
rector del Museo disertó numerosas ve 
ces tanto en La Serena como en Co 
quimbo acerca de la Isla de Pascua. 

Invitado por la Universidad d~ 
Chile participó en Viña del Mar en 
una Mesa Redonda de Arqueología, di 

La incorporación de este nuevo 
funcionario completa la planta de em 
pleados en este servicio. 
sertando sobre el tema la Cultura de 
El Molle: 

En el mes de julio del presente 
año intervino en el Simposium sobre 
el folklore, que formaba parte de los 
cursos de temporada de Invierno or 
ganizados por el Departamento de Ex 
tensión Cultural de la Universidad rl, 
Chile. 

Invitados por el Museo de La 
Serena han dictado conferencias en 
la ciudad: 

Dra. Grete Mostny sobre el tema 
upeine, Araucanía y Aiquina". 

El señor Ruperto Vargas Díaz 
11 Experienc~as Arqueológicas en la Is 
la de Pascua1

'. 

R. P. Edmundo Stockings "Isla 
de Pascua· maravilla de Chile''. 

Dwight Wa1laee: "El horizonte 
Cultural T'iahuanaquense". 

Federico Schaeffer: "Viaje a lo 
Isla de Pascua". 

Publicaciones: 

Jorge Iribarren Ch.- Artículos 
periodísticos: 

Durante 12 días ' nvestigadorcs 
de d~versas .ciencias realizaron inte 
resantes estudios en la isla de PascuJ . 
Diario EL DIA de La Serena, 15-II-
58. 

Paul Rivet.- EL DIA.- 27-
III-58. 

Una exploración Arqueológ;ca 
¡:ermitió conocer minas de origen · n 
caico en Almirante Lator-re. EL DIA 
10-IV-58. 

La Totorita.- Exploración Ar 
queológ;ca en el vaile de Elqui.- El 
DIA 18-VII-58 . 

Una canoa usada en puel:ílos de 
cultura primitiva fue hallada en la 
playa de Los Charos y c_onducida ~ 1 
Museo. EL DIA.- 9-IX-58. 
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Exploración Arqueológ'ca en 
la provincia de Atacama. h;L DIA 
ll-IX-58. 

Arqueología en Gualcuna y Pi 
r: tas . EL DIA 7-Xl-58. 

Santuarios incas en la Cordille 
ra de los Andes (traducc.ón). EL DIA 
7-Xll-58. 

J. 1!,mperaire.- Un hombre de 
ciencias ha muerto. EL DIA 13-X!I 
- 58 . 

Obra y significac·ón del Museo 
Arqueológico. EL D!A 26-IV-59. 

Otras publicac~ones 

Los hallazgos arqucológ· cos en 
la cordillera de Linare,. Tirada a par 
te de EL DIA 

Arqueología en la provincia de San 
Juan, República Argentina. Tirada 
aparte de El Día 13-Vl-58. 

Culturas precolombinas en Co 
qU.:mbo. Revista del L:coo de La 
Unión. La Un ión 1959 

Arqueología en el valle de Co 
piapó. Revista Universitaria (Univer 
sidad Católica de Chile) N.o 22, pp. 
167-195, 11 lams. 1959. 

Hans Nie::neyer F.-' Petroglifos 
y piedras tacitas en el río Gr ande 
Nota N.o 6 del Museo Arqueológ:co de 
La Serena, 7 pags. Agosto de 1958 . 

Juan Mulet B. y Alfonso San 
guinetti M.- Excavaciones en la que 
brada de Grandón, Vallenar, provin 
cia de Atacama. Notas del Museo N.o 
7, 8 pags., 6 figs. Diciembre 1958. 

ffans Niemeyer F.- Ocupacién 
indígena en el río Colorado, afluente 
ele! Maipo. Revista Univers;taria (Uni 
versidad Católica de Chile) pp. 118-
122. 22 figs. 1959. 

Dr. Roberto Gajardo Tobar.­
Clava cefalomorfa de Petorca. Revis 
ta Universitaria (Universidad Cató 
lica de Chile) pp. 129-131. 1 lám . 
1959. 

Nombram:ento 

Propuesto por el Director del 
Museo, el Ministerio de Educación con 
fecha 27 de Abril de 1959 designó 
funcionario de planta del Museo Ar 
queológico de La Serena al sefior Julio 
Mont~né Martí, meritorio investigador 
,Je Viña del Mar. 

Al señor Man tané se le ha en 
comendado func ones de Biblioteca 
rio, además de desempeñar labores 
técnicas como arqueólogo ayudante. 

Jorge lribarren Ch. 

Homenajes a don Francisco L . 
Comely 

Acuerdo de la I. MunicipaLdad 
de La Serena. 

En mérito y reconocimiento a 
la labor cumplida en años de sacrifica 
da labor y del progreso que s,g111fica 
para la ciudad la organización del Mu 
seo Arqueológico, la I. Mun.cipalidad 
de La :óerena tomó el acuerdo de ha 
c.er entrega a don Francisco L. Come 
!y de una placa de metal que repre 
senta al tradicional escudo de La Se 
rena. 

En la entrega solemne de este 
galardón participó personalmente el 
Alca'.de de la ciudad señor Jorge Mar 
tinez Cast"llo. 

Medalla Bernardo O'Higgins 

El Supremo Gobierno que presi 
de el excelentis1mo señor Jo,ge Ales 
sandri Rodríguez acordó conceder a 
den Fran_c.sco Cornely Bachmann ia 
medalla de pr,mera clase Bernardo 
O'Higgins. 

En un acto solemne realizado el 
4 de Abril en uno de los salones ele la 
Intenden.cia de Coquimbo, el Intenden 
te señor Tulio Valenzuela, en nombre 
del Pres'dente de la República, hizo 
entrega de esta condecoración a don 
Francisco Cornely B. ante las autori 
dades eclesiásticas, civi les y milita 
res, funcionarios del Museo, Dir~cto 
res de la Sociedad Arqueológica y 
miembros de la fam'lia del agraciado. 

In stituciones científicas 

La Sociedad Arqueológica de La 
Serena tomó el acuerdo de designar 
a don Francisco Cornely Bachmann, 
miembro honorario, en mérito a la 
labor desarrollada como su primer or 
ganizador y haber desempeñado el 
cargo de Director Técn'co desde su 
fundación. 



Al nombrar a don Francisco 
Cornely Bachmann Miembro Honora 
rio, la Academia Chilena de C,encias 
Naturales con sede en Santiago, ex 
presa: "Nuestra Institución desea ha 
cer público en esta forma, el alto apre 
cio que le merece la importantís;ma 
labor científica que Ud. ha desarrolla 
do .en e/, progreso de nuestra arqueo 
logia ... 

Necrologías 

Gustavo Peña Abos- Padilla 

La antropología chilena pierde 
con el fallec,m1ento de Gustavo Peña 
Abos-Pacil11a (1909-1958) a un pro 
fesional que dio gran irn.iulso a las 
investigaciones arqueológicas. Profe 
sor de Historia y Geografh, Educación 
Cívica y graduado en el Instituto de 
Etnología de la Sorbonne (Paris) Pn 
tregó en su activ;dad docente y como 
investigador los conocimientos adqui 
rldos en constante3 estudios. Fue uno 
de los principales realizadores del 
Centro de Estudios Antropológicos de 
la Universidad de Ch.le por el cual 
trabajó en forma permanente . La So 
ciedad Arqueológica de La Serena 
pierde en Gustavo Peña Abos-Padilla 
a uno de sus más antiguos miP.mbros . 

Alfredo Benavides Rodríguez 

El inesperado desaparecimiento 
de Alfredo Benav1des Rodríguez (18,4 
-1959), a la vuelta de su viaje de in 
vestigación a la Isla de Pascua, deja 
inconclusa su obra sohre la arquitec 
tura de los ahu. Arquitecto, Profesor 
de Historia de la Arquitectura, al re 
gres o de sus viajes por Europa y 
América se dedicó a la invest;gacion 
de la arqueología colonial, publicando 
aquella valiosa contribuc:ón suya "La 
Arquitectura en el Vineinato del Perú 
v la Capitanía de Chile". Como una 
demostración de su constante labor 
de investigación y estudio, sólo hace 
algunos meses, tras ,paciente investi 
gación redescubrió en los alrededores 
de Tres Puentes en el valle de Copia 
pó, las ruinas <le la fortale,a que cons 
truyera don Juan Bohon, primer fun 
dador de La Serena. 
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Salvador Canals Frau 
Salvador Canals Frau nació ~n 

las Islas Baleares el 28 de Mayo de 1893 
y muere en Buenos Aires e1 5 de re 
brero de 1958. Eminente antropólogo 
y americanista, fue profesor de An 
tropología, Etnografía, Pre-histor:a y 
Arqueología de la Universidad de Cu 
yo, donde dirigió los Anales del InsL1 
tu t0 de Etnografía Americana (Menda 
za) . En diversas fechas fue profesor 
de Antropogeografía de la Universidad 
de Tucumán, Director del Instituto Et 
nico Nacional y D:rector del Museo 
Etnográfico de la Universidad de BUl• 
nos Aires. Era miembro de numerv 
sas instituciones cientifícas de Argei 
tina y del extranjero. Su importante 
colaboración a la 1nvestigación arqueo 
lógica de la región de Cuyo e inmed,a 
ciones están reflejadas en sus in11 :1 

merables publicaciones y artículos. 
Entre sus más importantes traba¡os 
podemos citar: Etnología de los Hu~" 
pes, Los ind io~ Capayanes, Explord 
ciones arqueológicas en el ant:guo v1 
ll e de Uco y La Cultura de Agrelo . 
Fue autor adem'ás, de diversos Lbrc.5 
ele divulgación arqueológica. 

Joseph Emperaire 

El ll de diciembre de 1958 fa 
lletió trágicamente m .e!'ltras efectua 
ba .'..nvest1gac ones arqueológicas er1 
el extremo sur de Ch;le, el arqueólogo 
y etnólogo del Musée de L 'Homme du 
París Joseph Empera .re. A partir de 
1946, Emperaire, venía eíectuando in1 
portantes investigaciones etnológicas 
en los indios alakaluf y en la arqueo 
logia de Fuegopatagonia. Desde 19~ 1 
trabajó en Chile con la colaborac·or, 
de su esposa la arqueóloga Annette 
Laming con quien preparaba en con 
junto úna obra sobre la Prehistoria de 
Patagonia. Entre sus princ•pales tra 
bajos sobre etnología y arqueología 
de Chile austral, podemos citar: Evo 
lution Demographique des Indiens Ab 
kaluf, Les Nomades de la Mer,. Pro 
blemes de prehistoire patagonn ene, 
Survivors from the Stone Age in the 
Magellan Archipiélagos, en colabora 
ción col) A. Lam;ng, La disparitión 
des dérniers Fuegiens, La grotte du 
Mylodon. 

Julio Montané M . 



SOCIEDAD ARQUEOLOGICA DE LA SERENA 

Fundada el 16 de Junio de 1944 

DIRECTORIO 1959 

Presidente: Sr. Federico Schaeffer l. 

Vice Pdte. Sr. Eduardo Fernández B. 

Tesorero Sr. Mar '.o Segovia A. 

Secretario: Sr. Julio Montané M. 

Director Técnico: Sr. Jorge Iribarren Ch. 

Directores: 

Sr. Hans Niemeyer F . 

Sr. Rodolfo Wagenknecht H . 

Sr. Guido Bertin S . 

Sr. Luis Pineda R. 

Sr. Ambrosio !barra u. 

Dirección postal: Casilla 125 - La Sere::ia 

Chile 


	PD16_MAS_D0010-0001
	PD16_MAS_D0010-0002
	PD16_MAS_D0010-0003
	PD16_MAS_D0010-0004
	PD16_MAS_D0010-0005
	PD16_MAS_D0010-0006
	PD16_MAS_D0010-0007
	PD16_MAS_D0010-0008
	PD16_MAS_D0010-0009
	PD16_MAS_D0010-0010
	PD16_MAS_D0010-0011
	PD16_MAS_D0010-0012
	PD16_MAS_D0010-0013
	PD16_MAS_D0010-0015
	PD16_MAS_D0010-0016
	PD16_MAS_D0010-0017
	PD16_MAS_D0010-0018
	PD16_MAS_D0010-0019
	PD16_MAS_D0010-0021
	PD16_MAS_D0010-0022
	PD16_MAS_D0010-0023
	PD16_MAS_D0010-0024
	PD16_MAS_D0010-0025
	PD16_MAS_D0010-0027
	PD16_MAS_D0010-0028
	PD16_MAS_D0010-0029
	PD16_MAS_D0010-0031
	PD16_MAS_D0010-0032
	PD16_MAS_D0010-0033
	PD16_MAS_D0010-0035
	PD16_MAS_D0010-0036
	PD16_MAS_D0010-0037
	PD16_MAS_D0010-0039
	PD16_MAS_D0010-0040
	PD16_MAS_D0010-0041
	PD16_MAS_D0010-0043
	PD16_MAS_D0010-0044
	PD16_MAS_D0010-0045
	PD16_MAS_D0010-0047
	PD16_MAS_D0010-0048
	PD16_MAS_D0010-0049
	PD16_MAS_D0010-0051
	PD16_MAS_D0010-0053
	PD16_MAS_D0010-0055
	PD16_MAS_D0010-0056
	PD16_MAS_D0010-0057
	PD16_MAS_D0010-0059
	PD16_MAS_D0010-0061
	PD16_MAS_D0010-0062
	PD16_MAS_D0010-0063
	PD16_MAS_D0010-0064
	PD16_MAS_D0010-0065
	PD16_MAS_D0010-0066
	PD16_MAS_D0010-0067
	PD16_MAS_D0010-0068
	PD16_MAS_D0010-0069
	PD16_MAS_D0010-0070
	PD16_MAS_D0010-0071
	PD16_MAS_D0010-0072
	PD16_MAS_D0010-0073
	PD16_MAS_D0010-0074
	PD16_MAS_D0010-0075

